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Número suelto, un ¡eol.

Mientras las atenciones dei periódico no lo impidan, se 
idmitiráII remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á meilio reai la línea.

EL ECO DE ESí'AÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y ¡as grandes festividades del año.

DEE
PUNTOS OE SUSCRICION.

P E R IÓ D IC O  M O D E R A D  O.

En la .Administración y nedacoion lie. este periódico, t i ­
lle de ia Visitan'i'ii, s, cuarto segundo de la i/.iiuierda.

El importe de la suscricion en Madrid se, abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del prop.i' 
iModu, ó por medio de 1¡ raii/.as dt i tino nmlu. , ó .<eleis de 
correos, y también por letras du exacta realiz..cioii á favur 
de la Adiniíiistracion; de esta última manera, o bien liacien- 
Jo el abono en efectivo en ia Adininistiaciun, se servirán las 
susericiones en Ultramar

En París, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Cliaptal.
El importe de las susericiones que se envíen por cualqul 

ra clase de giros, se suplica que ,se verifique por medio 
carta certificada como medio de evitar toda ciase de estravío.

AÑO II. MADRID,—Sábado 22 de i\bnl de 18?1. NÜM. 367.

CRONICA PARLAfflENTARlA.

El discurso pronunciado anteayer por el señor 
Castelar ha dejado estela. No bastando la contesta­
ción del Sr. Sag'asta, á juicio del Sr. .Vlvareda, este 
diputado de la mayoría quiso ayer suplir las om i- 
.siones del ministro de la Gobernación, y  pronunció 
un e.stenso di.scur.so, de mejores formas, es verdad, 
que el del Sr. Sag'a.sta, pero que no .sirvió en mane­
ra alg'ima para desvanecer los cargos formulados

■ por el Sr. Castelar ni para demostrar la legalidad 
del gobierno en su política electoral.

Cuando se lian cometido tantos atropellos; 
cuando se ba  falseado de un modo tan escandaloso 
el sufragio déla nación; cuando hay tantos hechos 
evidentes \  conocidos que no pueden ocultarse; que 
acusan al gobierno y  á sus atnigos, es en vano tra ­
tar de cubrirlos con el manto de la palabra, .son en 
vano todos los discursos y  todos los sofismas.

Hoy, como ayer, antes como después de las pe­
roraciones de los Srés. A.lvareda y  Sagasta, el país 
conoce perfectamente la verdad, y no dará su ve­
redicto favorable al gobierno y sus amigos.

Pero ya sabemos que no es ese el veredicto fa­
vorable que se desea : ya sabemos que no es el país 
la deidad en cuyo honor se sacrifica, sino la vícti- 

, m a que se sacrifica; por eso clamamos uno y otro 
dia contra esos falsas apóstoles de la libertad q<ie 
dan el ejemplo de la mas grande tiranía y hacen 

. esclamar, á otros mas caracterizados y  probable­
mente mas sinceros liberales, como el Sr. Castelar, 
tque se alegra de no haber contribuido á la revo­
lución de Setiembre.»

Aparte del discurso del Sr. Alvareda, que no de­
bió agradar mucho al Sr. Sagasta, porque en cier- 

. ta  manera era quererle enmendar la plana, demos­
trando que el ministro de la Gobernación no había 
dicho todo lo que debía decir, pues de otro modo 

- podía haberse reservado para contestar al diputado
■ que consumiera el segundo turno; aparte también 
d e la rectificación del Sr. Castelar, en la cual estu­
vo felicísimo, todos los demás tuvieron por único 
objeto contestar á alusiones personales, y si sabido 
es que esta clase de discusiones no da elevación á 
los debates, en cambio les presta animación y c a ­
lor, especialmente en una Cámara en que hay tan - 

t 03 rencores vivos, y ’en que unos enemigos de hoy
son los amigos de ayer y otros enemigos de ayer 
son los amigos de boy.

Una circun.stancia destacó notablemente, lla­
mando la atención de todos los que no conocimos 
ios móviles á que pudiera obedecer, y fué el ataque 
dirigido por el Sr. iSanchez Ruano á una fracción 
de la minoría, á la oposición carlista, acusándola 
<le los atropellos cometidos en las elecciones de Sa­
lamanca.

Es nn modo tan especial de hacer la oposición 
el del Sr. Sánchez Ruano, que seria mas propio que 
la hiciera desde los bancos de la maó'oría; pero el 
diputado Salmantino nos tiene ya  tan acostumbra­
dos á estas y  otras escentricidades que no nos m a­
ravillan su modo alguno. El Sr. Sánchez Ruano, 
no es ciertamente diputado ministerial; pero fiié 
en las Córtes Contribuyentes, y  vemos que continiia 
siéndolo ahora, diputado de oposición á la oposi­
ción. Careciendo de plural la fracción á que su se­
ñoría pertenece, no es estraño que se coloque en 
una actitud singular.

El Sr. Orense amenizó la sesión de ayer, como 
acostumbra hacerlo siempre que hace \jso  de la pa­
labra, dirigiendo al Sr. Sagasta su con.sabida pa­
cotilla de claridades en aquella forma lisa, llana y 
casera que le es peculiar, y  atacándole, no ya  solo 
como político, sino como ingeniero, por cierta jo­
roba que le salió á nn camino construido por él. 
Habrá quien crea que el Sr. Orense no po.see la 
oratoria: nosotros, por el contrario, vemos que po­
see la mas á propósito para irritar los nervios del 
Sr. Sagasta. Cada período del marqués de Albaida 
es nn poema, que si no tiene la sublimidad del Dan­
te tiene la sencillez de Homero. De loco le calificó
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El agente aficionado comenzaba á comprender.
—Sin embargo, preveo que el conde no cumplió las 

brillantes promesas qne liizo á Mad. Gerdy respecto de 
vuestra fortuna.

—Con efecto, no las realizó en todas sus partes.
—Pues eso es mucho mas infame todavía.
—No le acuséis, respondió gravemente Noel. Aunque 

las relaciones del conde duraron largo tiempo, al fin lle­
gó uu dia en que terminaron.

—Naturalmente. ¡Un gran señor!
No juzguéis sin oir. M. de Commariu tuvo sus ra­

zones. Su querida lo engañaba; lo supo, y rompiójusta- 
mente indignado. Las diez lineas que antes cité las es­
cribió sobre ese particular.

Noel se dirigió á la mesa y volvió con el papel en la- 
roano, diciendo:

—Ya aqui Mad. Gerdy no es la mujer adorada. Es­
cuchad:

«Un amigo cruel, como lo son los verdaderos ami­
gos, me ha abierto los ojos. Dudé. Os vigilaron y ya no 
tengo duda alguna. Vos, Valeria, á quien he dado mas 
que mi vida, me engañáis y me estáis engañando hace 
tiempo. ¡Desgraciado! Ya no astoy cierto de ser padre 
de vuestro hijo.»

—Pero esa carta, esclainó Tabaret, es una prueba ir­
recusable. ¿Qué importaría la duda ó la certidumbre de 
la paternidad á no haber sacrificado el hijo legítimo al 
bastardo? Sí, vos lo habéis dicho; vuestro padre ha su­
frido un rudo castigo.

el ministro de la Gobernación, lo cual, insiguiendo 
las palabras de cierto refrán español muy conocido, 
y que por lo mi.s'rno no tenemos necesidad de indi-' 
car á nnestro.s lectores, daba m ayor fnerza á la.s 
a.severacione.s del Sr. Orense. Pero nosotros no par­
ticipamos de la opinión del Sr. Sagasta y  creemos 
al digno patriarca de la minoría republicana tan 
cuerdo como merecedor el gobierno de los justo.s 
cargo.s que contra él fulmina.

Las rectificaciones y  numerosas alusiones per­
sonales que ocuparon casi toda la lesión  de ayer, 
nos privaron del gusto de oir á nuestro apreciable 
amigo el Sr. Estébaii Collantes, el cual, como di- 
gimos tiene pedida la palabra para el segundo tu r­
no en contra. Esperamos con fundamento que el se­
ñor Collantes seguirádando elevación al debate, 
combatiendo, si, con energía la política del g o ­
bierno, pero al propio tiempo con la circunspec­
ción y  templanza ijue son compañeros de la razón 
y de la justicia.

La sesión del Senado se redujo á la lectura y 
aprobación de varios dictámenes de actas y  al sor­
teo de sonadores por provincias para la renovación 
parcial del Senado. En la sesión de lioy seguirá la 
discusión de dictámenes sobre actas.

INUTILES FURORE.S.

No recordamos ni habrá quien pueda recordar, 
pues nunca ha existido, un período como el que 
media desde la apertura de las Córtes basta lo pre­
sente. Jam ás se ba pre.senciado un espectáculo co­
mo el que ahora se presencia, donde quiera que 
hay algo que represente á la situación. En la tri­
buna y en la prensa, los dos medios de ponerse en 
contacto con la opinión pública, e.spresando todo 
su pensamiento acerca de los varios ramos de la 
política y administración, de su conducta, de .sus 
propósitos; no so advierte mas que .saña, violenta 
ira, de.specjio, descompostura, agresión tnjustifi- 
cada y altamente censurable eu los que participan 
del poder.

Habla la jirensa ministerial y  solo es para pro­
ferir injurias y  denuestos contra todo lo que perte­
nezca á la oposición; para desfigurar maliciosa­
mente los hechos; para rectificar alguna pequeña 
inexactitud en que baya podido iucurrirse, pero 
sazonando la reotiíicaciou con alguno.s insultos ó 
bufonadíís, con apodos y chistes poco envidiables: 
para denigrar á las mas respetables clases y  á las 
cosas mas angiislas; para hacer imposible toda 
discusión razonada acerca de los hechos, pues en lo 
concerniente á doctrina, es imitil bu.soar en sus 
columnas un solo artículo doctrinal ó que merezca 
este nombre. Eu otros tiempos la pren.sa m iniste­
rial se lim itaba a defender los actos del gobierno, 
sin tener para nada en cuenta las colectividades y 
menos las personas; de sus adversarios, siempre con 
mesura y con el convencimiento de la posición que 
ocupaba. Ahora parece presidir á la prensa minis­
terial un espíritu de cólera implacable, que todo 
puede revelar menos la convicción de que es justa, 
fuerte y  durable la situación qne se defiende.

En el Congreso y en el Senado acontece lo mis­
mo ó una cosa muy parecida. Los ministros .se 
exa.speran por la mas ligera alusión; liablan con 
una pasión, con unos ademanes, con una virulen­
cia tan agresiva, cou tan absoluta falta de domi­
nio de sí mismos, que uau.saa profunda pena á los 
suyos, sorpresa grande en su.s adversarios y verda­
dero asombro en los. indiferentes. En aquel sitio 
que .siempre ha contenido dentro de la ina.s estricta 
compostura, é inspirado cierta benevolencia res­
pecto á ¿los contrarios, se vé alnr.i !a ira despe­
chada, la facilidad mas lamentable para perder la 
poca calma que se baya llevado y una .sorprenden­
te facilidail para apelar á las recriminaciones, á las 
frases inconvenientes, á la amenaza intempestiva 
y á cuanto pueda concluir á  sacar las discusiones 
de su cauce, y  á promover los mas ruidosos espec-

Mad. Gerdy, replicó Noel, trató de justificarse. Escri­
bió al conde y este la devolvió la.s cartas sin abrirlas. 
Quiso verle y no la recibió. Poco después comprendió 
que todo había terminado viendo que - el conde la envió 
para mí un título de quince mil francos de renta. El 
hijo ocupaba mi lugar; la madre me arruinaba.

Dos ó tres golpes dados suavemente en la puerta del 
despacho interrumpieron á Noel.

Este preguntó:
—¿Quién es?
—Señorito, dijo la criada desde la puerta, la señora 

quiere hablaros.
Noel permaneció como vacilante.

—Id, hijo mió, no seáis inexorable.
Noel se levantó con visible repugnancia y pasó al 

cuarto de Mad. Gerdy.
Tabaret quedó solo.

— ¡Pobre jóven, decía entre sí; qué penoso descubri­
miento y cuanto debe sufrir! Tan noble y tan digno ca 
que ni siquiera se le ocurre la menor sospecha...

Afortunadamente yo veo claro, y cuando él se con­
sidera muy lejos de la reparación, yo me prometo ha­
cerle justicia.

Ahora un niño puede decir quien es el asesino ¿Pe­
ro cómo se ha realizado el hecho? ¡Si yo tuviera una de 
esas cartas veinticuatro horas en mi poder! Pero si se 
la pido puede suponerme en relaciones con la policía. 
Vale mas que me apodere de una cualquiera; es cues­
tión de letra.

Y tomó una carta y se la guardó en el bolsillo.
En este momento volvió el abogado.
Noel era hombre de gran fuerza de voluntad. Suflso- 

nomia no le vendió jamás. El dusimulo, esa terrible ar­
madura de los am iciosos, era uua de sus condiciones 
esenciales.

Cuando volvió á su despacho, su rostro parecía frió 
y tranquilo, y no podia deducirse lo que había pasado 
en su conferencia con Mad. Gerdy.

— Y bien, preguntó Tabaret; ¿qué tal está?
—Bastante mal. Ahora está delirando y me ha diri-

táculos. En vez de calmar las tempestades que co­
mienzan, allí, en el banco ministerial arrecian y  de 
la mayoría reciben á veces su ma^ or ;_impiilso y 
fnerza destructora. ¿Es esto convencimiento de que 
se posee la fnerza de que se bla.sona y la populari­
dad de que se hace tan frecuente y pomposo alarde?

El presidente del Consejo de ministros en el Se­
nado primero y  después eu el Congreso, se exalta y 
enfure :e, y arremete á los que le han combatido, 
demostrando cierta especie de furor, qne á todos 
causa e.stnpefaceiun, viniendo como la agresión ve­
nia de persona de las condiciones del general Ser­
rano. El ministro de la Gobernación da rienda suel­
ta á sn humor atrabiliario y  promueve con su pa- 
bibra tum ultos generales, en los que toman parte 
todos los concurrentes al salón y  á las tribunas.

Sin bastarle las personas y  los partidos, la em ­
prende con las doctrinas y  habla de la prensa con 
la ira con qne pudiera hacerlo el mas acérrimo de 
sus adversarios. Es preci.so, según él, cohibirla, eru 
frenarla, am ordazarla; hay algunos escritores en 
la cárce l; pero son pocos ; es preci.so llevarlos ; es 
muy .seasible qnelos tribunales no entiendan bien 
el asunto, porque si lo entendiesen, formarían cada 
dia una causa á cada periódico de oposición, pues 
hay innclios artículos qne no se denuncian al juez 
y debieran denunciarse por altamente criminales. 
Tal es el modo de pen.sar el Sr. Sagasta y  no solo 
su modo de pensar, qne esto im portaría poco, sino 
sn modo de espresarse, lo cual es muy distinto y 
muy grave en un ministro. Semejante lenguaje se 
comprenderla en una situación esencialmente re­
presora y  en nn ministro qne, después de haber 
adoptado medidas de represión, trátase de jiistifi- 

. carias al ver.se atacado, porque había creído con­
veniente adoptarlas. Mas en un ministro progresis­
ta, en un antiguo director de La Iberia, donde tro ­
naba contra las leyes de imprenta y pedia la mas 
omnímoda libertad parala prensa; ni se compren­
de ni .se puede comprender mas que suponiendo al 
mini.stro en nn e.stado de exaltación á la vista de 
las oposiciones, qne le hace perder la .serenidad 
qne siempre debiera conservar en aquel puesto.

Cual .sea la causa no es diñcil averiguarlo; mas 
no es del caso entrar ahora en consideraciones 
acerca de ella. Con una mayoría qne .se dice com­
pacta, firme, inquebrantable, con todas las garan­
tías que dicen tener en sn favor para una larguísi­
ma duración, la conducta que está observando el 
gobierno seria inconcebible si no se supusiese la 
existencia de iin profundo terror, de un presenti- 
miftiito inveneiblo y tenaz de un próximo fin. Y se 
comprenderia menos, á iio existir esa cau.sa, eu los 
principios de la legislatura, cuando todavía no se 
ha constituido el Congreso, ni por consiguiente se 
ha entrado en lo recio de la pelea, habiendo sido 
todo hasta aliora y relativamente una ligera e.sca- 
ramnza.

-Mas tenga ó no ese presentimiento de su fin; 
sea esa ú otra la causa de la atrabilis y del frecuen­
te dispararse de los ministros; hállese ó no interna­
mente justificada esa fatal predisposición de espí­
ritu  en los que debieran mostrar mas tranquilidafl 
y menos apasionamiento, ¿coirsigue algo el go­
bierno, lo consigue la mayoría, lo consigue la 
prensa de la situación con esos arrebatos y esos fu­
rores? ¿imaginan que van á convertir á los conven­
cidos en contra, á los preocupados, á los resisten­
tes? ¿Creen que lian de adquirir mayor coliesion y  
la consiguiente fuerza con esas alardes de irritabi­
lidad y  de soberbia? ¿Suponen que han de ablan­
dar á las oposiciones, hiriéndolas en lo mas vivo, 
diariamente y  con sistemática insistencia?

Si tal pien.san se equivocan, y  lo sucedido en &s- 
tos liltimos dias puede darles la medida de los re­
sultados qne habrán de obtener en lo sucesivo.

Que tomen el jmlso á la opinión, y verán lo qne 
van ganando con su conducta: es lo que les falta­
ba que liacer y  lo están haciendo á las mil m ara­
villas.

gido las injurias mas atroces; creo que se ha vuelto loca.
Pienso que debeis llamar al médico.

—Acabo de mandar por uno.
El abogado se §entó y ordenó sus papeles.

—Mientras mas pienso en vuastra historia, querido 
Nocí mas me sorpr nde; y no se, á la verdad, qué par­
tido tomaría ni qué liaria en vuestro lugar.

Si, amigo raio, murmuró el abogado; hay en mi liis- 
toria lo bastante para confundir á hombres mas esperi- 
mentados que vos.

El viejo reprimió una sonrisa, y con el aire tacitur­
no que había adoptado, replicó:

—Confieso mi inesperiencia; pero vos que sois enten­
dido en estos asuntos, ¿cómo no pedir una esplicacion á 
Mad. Gerdy?

Noel esperimentó un estremecimiento que no obser­
vó Tabaret á causa de su preocupación respecto del giro 
que quería dar á la conversación.

—Por esa esplicacion comencé, dijo Noel.
—¿Y'qué os dijo?
—¡Qué podia decir! Comenzó por injuriarme.
—¡Cómo! ¿No trató de disculparse?
— Sí, procuró ese imposible. Y para esplicarme la cor­

respondencia me dijo... ¡Pero qué!... Mentiras, absur­
dos, infamias.

El abogado había guardado las cartas sin que echa­
se de menos la que estrajo Tabaret. Durante dos ó tres 
minutos permaneció en silencio, y luego continuó:

—Sí, quiso darme esplicaciones; pero lo que pude sa­
car en consecuencia es que adora á su hijo y se desespe­
ra con la idea de restituirme mi nombre y mi fortuna. 
¡ Y yo imbécil y cobarde que eu el primer momento no 
quería decirla nada! Recordaba su cariño y quería per­
donarla. ¡Su cariño! Ella me vería sufrir las mas horri­
bles torturas sin derramar una lágrima.

Probablemente habrá avisado al conde, observó Ta­
baret.

—Es posible; pero su aviso no habrá surtido efecto, 
porque el conde no está en París ni se le espera hasta 
fin de semana.

TRIUNFO DE LA JUSTICIA.

Ayer tuvimos el placer de abrazar en nue.stra 
redacción al compañero arrancado de ella violenta­
mente y con sorpre.sa, (como si .se tratara de un 
malhechor cuya evasión se temie.se con fundamen­
to) en el dia J de Marzo, conduciéndasele á la cár­
cel del Saladero, poniéndosele en el patio entre los 
mayores criminales y haciéndole objeto de las veja­
ciones y exacción de que dimas cuenta á nuestros 
lectores eu los iiiiraero.s de los dias 4 y 7 de dicho 
raes, á con.secuencia de la denuncia fi.scal de cinco 
sueltos publicados eu el del 3 de Enero y  referentes 
á la entrada de D. .\madeo.

En el citado número del dia 7 de Marzo y en el 
fondo con que lo encabezamos relativo al incidente 
de prisión, insertamos á la letra el auto de ella que 
sin duda se quiso tuviéramos por motivado, nue.s- 
tro escrito pidiendo reposición é interponiendo ape­
lación subsidiaria, otro auto ratificando aquel, el 
otrosí en que manifestamos nuestra sorpresa por 
la estemporánea ratificación y  auto en que, resol­
viendo sobre todo, se ratificó definitivamente la 
prisión y  se nos admitió la apelación en un solo 
efecto.

Entre tanto qne el recurso s sustanciaba en la 
audiencia, dejamos consignado que el Sr. D. Ma­
nuel Cortés, juez del distrito del Centro, poi’ un he­
cho que le parecia justiciable (y lo son basta las 
faltas) jiero á que no se atrevía á dar el nombre de 
delito, ni .siquiera todavía á calidcarle de modo al­
guno por lo que, no indicando la clase de pena á 
qne podría dar lugar, no podia consignar como 
coasigno que llevaba aneja la prisión preventiva-, 
por unas Irases que no se había atrevido á llam ar 
injuriosas porque en su conciencia debía conocer 
que no lo eran, déci’etaba autos de prisión que lla­
maba motivados y los ratificaba.

Conste, añadimos entonces, que si no hay delito 
el señor juez ha infringido el art. 2.® de la Consti­
tución, qne dice: ningún español f-podrd ser preso 
sino por causa de delito-,» y esto es claro que se 
ha de entender de los que por la naturaleza de la 
pena llevan aneja la prisión preventiva.

Confiando en la justificación de la sala y en la 
pericia y energía notorias de nuestro letrado el 
Sr. Doctor D. Diego Babainonde de Lanz, defensor 
infatigable y ordinariamente victorioso de casi to­
dos las asuntos judiciales que á nuestra comunión 
política han intere.sado basta <ihora, manifestába­
mos la seguridad que abrigábamos de que la in - 
ju.sta prisión babia de .ser revocada: y,nuestra con­
fianza no se ba defraudado, como verán nuestros 
lectores por el auto que á continuación inser­
tamos :

«Señores de la sala tercera, Gil Sanz.—Guzman.— 
L. Ib:iñez.

Resultando que á consecuencia de varios artículos 
publicados en el núra. 277 del periódico titulado El Eco 
DK Kspxñ.a, se instruyó la presente causa, figurando en 
ella como procesado D. Leoncio Perez Polo, á quien se 
constituyó en prisión preventiva por haber confesado 
ser el autor de los sueltos;

Resultando que el juzgado acordó la prisión fundán­
dose en que los referidos artículos contenían espresio- 
nes ó frases depresieas de la dignidad de S. M. el rey;

Resultando qne do dicho auto de prisión solicitó re­
posición el proce.sado, la cual fué denegada, interpo­
niéndose en su virtud el recur.so de apelación.

Considerando que no aparecen liasta ahora mérito» 
siíficientes para, estimar que el procesado sei acreedor i  
pena que exija la prisión preventiva ;

Visto el .\ifr. 2.” de la Constitución vigbntk, y lo 
dispuesto en el real deeroto de 16 dé Setiembre do 18ó6:

Se revoca el auto apelado proveído por el juez de pri­
mera instancia del distrito del Centro, en 6 de Marzo 
último: pón'jase inmediatamente en libertad a D. Leoncio 
Perez Polo, si no .se hallase privado de ella por otra 
causa, espidiéndose al efecto el oportuno mandamiento; 
y devuélvase al juzgado, con la correspondiente certifi­
cación, el testimonio remitido para la sustanciacion de 
la apelación: Los señores arriba citados lo mandaron en 
Madrid á 20 de Abril de 1871.—Alvaro Gil Sanz —Fe­
derico Guzman.—Joaquín María López é Ibañez.—Li­
cenciado Joaquín González Fiori.—Santos Gancedo.»

—¿Cómo sabéis eso?
— Porque estuve en el palacio del conde.
—¡Vos!
—¿Pensáis que no reclamaré? ¿Imagináis que roba­

do, vendido, despojado, no levantaré mi voz? ¿Existe 
alguna razón que me obligue á callar? Tengo derechos y 
los haré valer. ¿Qué encontráis en esto de sorpren­
dente?

—Nada ciertamente. ¿Y fuisteis á ver al conde?
—Todavía no. El asunto de las cartas turbó mi razón 

y necesité tiempo para calmarme y reflexionar; quería 
y no quería; el furor me cegaba y me faltó valor; estuve 
indeciso.

El ruido que puede causar este pleito me espantaba. 
Deseo recobrar mi nombre, es cierto; pero al recobrarlo 
no quiero mancharle, y busco el medio de conciliar los 
estremos.

—En fin, ¿estáis decidido?
—Si He necesitado quince dias de lucha y de angus­

tias, pero estoy resuelto. He sufrido mucho: desde que 
encontré esas cartas no estoy en mí.

De vez en cuando Tabaret miraba su reló.
—En fin, una mañana, continuó Noel, después de una 

noche de insomnio y desesperación, concluí por resolver­
me. Me veia en la misma situación que esos jug:idores 
que después de pérdidas considerables arrojan sobre una 
carta cuanto les queda, y ahogue la voz de mi corazón; 
mandé por un coche y me presenté en el palacio Com- 
marin

Tabaret dejó escapar un suspiro de satisfacción.
—Es uno, prosiguió el abogado, de los palacios mejo­

res que hay en el barrio de San Germán; un verdadero 
palacio.

La entrada es un hermoso patio amanera de parque^ 
á cuyos lados están las cuadras, las cocheras y los mo­
zos de cuadra.

Hácia el, fondo se elevaba la gran fachada majestuo­
sa y severa, con sus numerosas ventanas y su doble es­
calera de mármol. Detrás está el jardín poblado de ár­
boles seculares,

El triunfo de nuestra justicia no ba podido ser 
ma-s completo; y  aliora liabrán podido ver el juez 
y  el promotor la oportunidad de nue.stro recuerdo 
del a7-t. 2.° de h  Constitución, que lia .servido de 
ba.se á la re.soIucion de la .Audiencia.

Nos ba sido tanto mas satisfactorio cuanto que 
por error (a.sí lo creemo.s) ó por otro motivo, pare­
cia haber decidido intento de condenar á presidio 
(que esto es verdaderamente lo que boy se llam a 
prisión mayor) por doce años ó poco menos pero 
nunca menos de seis años y  undia á nuestro redac­
tor Perez Polo según se desprende de la calificación 
de los hechos, como comprendidos en el art. 162 del 
Código penal, cuya calificación obra en el proceso 
con fecha 17 al fólio 39, y  á que j 'a  ayer hemos 
podido contestar con el siguiente escrito:

«Al juzgado de primera instancia del distrito del Cen­
tro.—D. Simón Garrido de Sahagun procurador á nom­
bre de D. Leoncio Perez Polo eu la causa que se sigue á 
este por supuesto delifo de lesa majestad, digo: que ha­
biéndosenos comunicado la calificación liecha por el mi­
nisterio Ji.scal en cumplimiento del art. 3.® do la ley pro­
visional novísi:na sobre reforma del procedimiento en 
los juicios criminales, lo único que conforme al núm. 1.® 
del art. 5.® tenemos que contestar á dicha calificación, es 
que «quedamos enterados-.* y  con relación al 2.°, que es­
tamos conformes con las declaraciones de los testigos 
del sumario, y renunciamos á toda prueba, bastándonos 
para que en su dia pueda tenerse presente lo que .sobre 
la insuflcencia de los motivos para la formación de esta 
causa é infracción dol art. 2." de la Constitución, y para 
la aplicación del 8.® de la misma, pueda desprenderse del 
auto de la Audiencia de ayer 20 del actual, que manda 
poner en libertad inmediatamente á mi representante.

En su consecuencia devuelvo la causa á los efectos ' 
del art. 9.® y siguientes de la citada ley provisional y

Al juzgado suplico se sirva haber por evacuada la 
coinuaicacion y proveer y determinar conforme á dicha 
ley, lo conveniente á la terminación del proceso en jus­
ticia que pido, etc.—Madrid 21 de Abril de 1871.—Doc­
tor, Diego Bahamonde de Lanz.—Simón Garrido de Sa­
hagun.»

El testo del art. 2.® de la Constitución queda ya 
manifestado y el 8.® á que nos referimos en el escri­
to precedente dice así;

«Guando los motivos en que se haya fundado el auto de 
prisión se declaren en juicio ilegítimos ú notoriamente 
insuficientes, la persona que hubiere sido presa, tendrá 
derecho á reclamar del juez que le haga dictado, una in­
demnización proporcionada al daño causado ¡el p reso  lo h a  
e stad o  c in c u e n ta  d ias  ten ien d o  e n tre  ta n to  p r iv a d a  de 
todo  re cu rso  á su  fam ilia) peko  nunca  iSE E nioa Á q u i­
n ie n t a s  1'E.SETAS.»

Leyendo este artículo, ya puede calcular el .se­
ñor juez la sum a de que puede ser deudor á  Perez 
Polo.

Al dar público testimonio de nuestra gra titud  
al distinguido jurisconsulto Sr. Bahamonde de 
Lanz, tan conocido ya, entre otras defensas de índo­
le política, por las de E l  Siglo, el manifiesto de 
doña Isabel II, E l P . Cobos, las tres causas de Las 
Animas, la apelación ante el Tribunal Supremo 
entablada por el general Calonje de la resolución 
del ministerio de la Guerra que le privó de dos 
grandes cruces militares y demás negocios de que 
no podemos en este acto hacer memoria, no sabe­
mos por qué felicitarle mas, si por la pericia ó por 
la fortuna con que ba conducido los asunto.s, lo­
grando en unos la absolución libre, en otros el so­
breseimiento, en otros la admisión de la vía con- 
tencioso-administrativa y en todos que no se con­
sume un atentado ni se derrame una lágrim a. Nin­
guno de sus defendidos ha sido hasta ahora penado 
y  el único cuya prisión se ha llegado á decretar, 
que lo ba sido Perez Polo, á poco mas del mes se 
encuentra excarcelado. Servicios son estos qne no 
podrá olvidar el partido moderado, en cuyo obse­
quio con tanto calor, como acierto y entusiasmo, 
se emplea el doctor Baliamoude, distrayendo el 
tiempo que tanto necesita para el despaclio de los 
negocios de su acreditado bufete.

No podemos publicar el informe oral del señor 
Bahamonde ante la audiencia, en razón de qne la

Esta descripción entusiasta disgustaba á Tabaret. 
¿Pero cómo traer á Noel al punto que se proponía? Una 
palabra indiscreta podía despertar sospechas y revelar 
que el abogado no hablaba con un amigo, sino con un 
colega dcGevrod.

-¿Quién os dió la descripción del palacio? preguntó 
Tabaret.

—Yo mismo lo visité; desde que me consideré el úni­
co heredero de Retheau de Commarin, quise conocer la 
familia y estudié sus blasones. Es una historia bri­
llante.

Algunas noches me iba con la cabeza calenturienta 
á contemplar el palacio de mis abuelos. No podéis com­
prender las emociones que esperimentaba. En esas es­
pléndidas liabitacioncs, repetía, vine al mundo, y en 
ellas debí crecer y educarme y ser el señor.

Y hablando asi devoraba todas las amarguras de los 
condenados.

Comparaba mi vida triste y trabajosa con el destino 
del bastardo, y la sangre se me subía á la cabeza y la 
cólera me ahogaba.

A veces deseaba penetrar en el palacio y echar á la 
calle al intruso; al hijo de la muchacha Gerdy.

Sí, yo quería gritar en presencia de todos:
Fuera de aquí, bastardo. Yo soy el primogénito le­

gítimo; el señor.
Sin embargo, la misma certidumbre que, tengo de re­

cobrar mis derechos me contenia.
Hó aquí porqué conozco la residencia de mis abuelos.
Y amo sus cuadros, sus viejas esculturas, sus árbo­

les seculares, el pavimento que ha pisado mi madre y 
amo el escudo de armas colocado en el frontispicio dé la 
puerta, á pesar de las ideas estúpidas de los nivela­
dores.

Esta última frase contradecía de tal modo las doc- 
i trinas que hasta entonces había profesado Noel, que 
I labiiret volvió el rostro para sonreírse

-¡Pobre humanidad! decía el viejo entre sí: ¡hele aqui 
ya un gran señor! ^

* {Sf coHÜMitárá.)
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EL ECO UB ESPANTA.- Sábado 22 de Abril de 1871.
Sala mandó que la vista se verificase á. puerta cer­
rada j)or el estado de la causa.

PARIS.

Nada dig'no de especial mención podemos co­
municar á nuestros lectores acerca del estado de 
Paris, porque en los periódicos franceses no en­
contramos nuevas que indiquen la inminencia de 
ninofun suceso notable. Es cierto que la lucha en­
tre las tropas del gobierno y  los defensores de la 
Co}>mune continúa siendo cada dia mas encarni­
zada y también que unos y otros se atribuyen la 
victoria en todas las refriegas de mas ó menos'im- 
portancia relativa; pero sobre lo que no cabe duda 
es que los encuentros se suceden siempre en el mis­
mo terreno por punto general y  que ni las tropas 
consiguen adelantarse en el recinto de la plaza, ni 
los federales las echan tampoco de ninguna de las 
posiciones conquistadas en los dias de mando del 
general Vinoy. Unos y otros son franceses y como 
tales imprasionables. Creen que vencen siempre 
cuando se baten y  esto les basta para proclamarse 
triunfantes.

El fenómeno no es nuevo: durante la guerra 
contra los alemanes el número de batallas se con­
taba por el de las derrotas de los ejércitos del im ­
perio, y  sin embargo eran incorregibles los diarios 
franceses en la manía de atribuir la victoria á sus 
armas; las comunicaciones que publicaban tenían 
to lo el carácter de leyendas, y  esta visto que otro 
tanto sucede ahora. Verdaderamente es cosa deplo­
rable.

Aparte de esto, el bloqueo de París va siendo 
real y  positivo, según decíamos ayer, como tam ­
bién el que una de las razones, acaso la mas prin­
cipal, que lo han hecho necesario, es el evitar que 
los bandidos de todas partes que afluyen' para alis­
tarse en las filas de la demagogia, penetren en la 
capital de Francia. Así se consigue disminuir el 
número de combatientes ahora, y  mas tarde los pa­
risienses esperimentarán las tristes consecuencias 
de la falta de provisiones, teniendo que sucumbir 
p o r hambre si mientras llega esta dura prueba no 
son reducidos por la fuerza de las armas.

Entre tanto la esperanza de que Apronto se lle­
gará  al segundo término de tan tremenda disyun­
tiva, se robustece en Versalles á medida que lo.s* 
dias trascurren, fundada en los elementos que va 
acumulando el gobierno. Le Soir dice formalmen­
te que sucesos importantes se preparan, que se han 
hecho movimientos de tropas de consideración, y 
que el ejército se halla dispuesto para una acción 
inmediata. Algo habrá indudablemente, pues los 
prusianos mismos toman precauciones y parece 
que han concentrado del lado de Argenteuil nada 
menos que 200.000 hombres, que se encuentran 
distribuidos entre Pecq y  Saint-Denis.

Los parisienses por su parte, si no pueden ha­
cer cuanto desean, al menos dan muestras de los 
instintos que los animan y  tienen la arrogancia de 
no ceder en sus amenazas. El gobernador de Mont- 
Valerien en una comunicación que ha dirigido al 
jefe del poder ejecutivo y al mariscal Mac-Mahon, 
manifiesta saber que los rebeldes se ocupan en 
grandes preparativos encaminados á bombardear 
aquella fortaleza.

Habian enterrado en el Trocadero piezas de á 
24 con carga forzada para que su alcance aumen­
tase todo lo posible, y en la tarde del 16 empeza­
ron los ensayos de esta tentativa i insensata. «Las 
bombas caen siempre, dice, sobre el pobre barrio 
de Suresne. No contestamos.» No merece otra cosa 
seguramente el fuego de la artillería párlense diri­
gido contra el Mont-Valerien; el dia en que se re­
suelva obrar enérgicamente para acabar con la in- ' 
surrección, si es que se resuelve, los demagogos 
sentirán la diferencia, ya que hoy aparentan no 
comprender el silencio de aquel fuerte formidable. ' 
Es de advertir que no dejan de reconocer su infe- ' 
rioridad para el momento de la lucha, pues temien- j 
do ser vencidos en la línea mas avanzada de sus for- 
tificaciones, están aumentando los de Montmartré, | 
con cuyo motivo trabajan sin descanso de dia y  de ¡ 
noche. De aquellas alturas parte su rebelión y  será I 
justo que allí termine como conviene para el escar­
miento de los parisienses y la regeneración de 
Francia toda.

Al llegar aquí recibírnoslos telégramas de Ver- 
salles que en su lugar correspondiente reproduci­
mos. Confirman, por confesión de los mismos pa- 
risieases, que las tropas ocupan la orilla izquierda 
del Sena y la posición de Asnieres y que el desalien­
to crece entre los insurrectos, pues muchos de los 
guardias nacionales en lugar de tomar parte en la 
lucha con los batallones á que pertenecen, se m an­
tienen quietos en sus casas.

Otro hecho de significación mencionan también: el 
deque el gobierno de Berlín no ha dicho unapalabra 
sobre la reunión de las fuerzas que el gobierno de 
Versalles acumula, á pe.sar de las cláusulas term i­
nantes estipuladas en los preliminares de paz que 
no lo consienten. Y es que no desconocen el estado 
de las cosas, y sabiendo cuales son ó por lo menos 
deben ser los deseos d d  gobierno francés, aspira á 
que pueda realizarlos lo mas pronto posible. Bajo 
este concepto la política del imperio aleinan res­
ponde á las declaraciones del príncipe de Bismark 
en el parlamento.

CAPITANES DE N.AVIO DE PRIMERA CL.ASE Y
BUIGADIERE.S.

Se dice estos dias con todos los visos de certeza 
que á consecuencia de haberse espedido un decreto 
por el ministerio de la Guerra, declarando oficiales 
generales á los brigadieres del ejército, concedien­
do á estos el uso de faja como los generales y la 
opción á la gran cruz de San Hermenegildo, cum ­
plido el plazo de reglamento, se trataba de hacer 
e.stensivo dicho decreto á las cla.ses análogas de la 
marina.

Esto que parece conveniente en principio, no lo 
es, atendiendo á la diversidad de circunstancias, á 

Ja  índole del servicio naval y á otra porción de cau- 
,sas que vamos á enumerar.

Sabido es que uno de los móviles, sino el prin­
cipal, que guió á los marinos que tomaron parte en 
la revolución de Setiembre de 1868 filé la ambición 
y  el medro personal, por eso no solo se declaró 
e.venta del servicio á casi toda la cla.se de genera­
les, sino que también .se hizo ostensiva semejante 
arbitraria medida á los brigadieres mas antiguos 
de la e.3cala activa; y  para cubrir los altos destinos 
y mandos del cuerpo se promovieron á once capi-

La Gaceta del 11 publicó el acta referente á los 
puntos negros del ministerio de Gracia y  .Justicia, 
ó sea la existencia de una caja llamada de los ra­
mos especiales^ cuyos importantes productos se e.s- 
taban manejando en dicho ministerio con indepen­
dencia del Tesoro, contra lo que previene la ley de 
administración y  contabilidad acordada por esta si­
tuación.

A seguida del acta á que nos referimos dictaba 
el Sr. ülloa, ministro de Gracia y Justicia, varias 
disposiciones encaminadas principalmente á que el 
Tesoro se icautase, como debía estarlo, de los fon­
dos y  valores considerables que componían el nido 
de puntos negros, digámoslo así, del ministerio de 
la  Justicia y de la Gracia.

Van pasando algunos dias, los bastantes para 
vislumbrar resultados en un negocio de tal m agni­
tud, y no tenemos noticia de que se hallen cumpli­
dos los mandatos del ministro Sr. ülloa.

No se nos tachará de impacientes, si hacemos un 
recuerdo á quien corresponda, para que desaparez­
can del ministerio de Gracia y  Justicia los puntos 
a que nos referimos

¿Es cierto que hace cuatro ó cinco me.ses que 
los artistas y  empleados del Museo de tapices del 
Escorial, no cobran sus haberes por no haber ca­
pítulo en el presupuesto pará estos gastos?

¿Es cierto que las obras de este Museo se han 
hecho sin autorización, ni espediente, ni proyecto, 
ni presupuesto ni anuncio, como otras muchas lle­
vadas á cabo y  que denunciamos á su debido 
tiempo?

¿8e podrá saber por qué se han quitado de sus 
sitios los cuadros del palacio y  salas capitulares del 
monasterio del Escorial, y  cuál ha sido el paradero 
de tantos y tan notables originales como allí se 
admiraban?

tañes de navio á brigadieres, eligiendo á los que ha­
bian tomailo parte en el alzamiento, ya directa, ya 
indirectamente: y  esto se hizo cuando ya estaba en 
las mientes del ministro de Marina una simulada 
supre.sion de la espresada clase de brigadieres, co­
mo efectivamente se llevó á cabo al poco tiempo, 
obteniendo todos ellos el ascenso á generales ó 
contralmirantes, como ahora se denominan y  re­
sultando que en ocho meses ascendieron los afor- 
tunado.s revolucionarios y  sus adheridos de capita­
nes de navio á contralmirantes, ó como si dijéra­
mos, de coroneles á mariscales de campo.

Si el plan del ministro de Marina hubiera sido 
la supresión de la clase de brigadieres, pudiera com­
prenderse porque en ninguna m arina de Europa 
existe, pasando de capitán de navio á  contra-almi­
rante; pero aquí no se trató de e.so, sino que incon­
tinenti se creó el empleo de capitanes de navio de 
priinera'clase, á la que ascendieron 18 afortunados; 
á los cuales se les declaró los honores, considera-' 
ciones, sueldo y  divisas de los antiguos bri gadie- 
res; esto es, que en resúmen no hubo tal supresión 
sino un cambio de nombre.

Se hizo mas, y es que al equipararlos con los 
brigadieres del ejército, se les concedieron todas las 
ventajas y  dereclios de estos, pero no se les im pu­
so loa debere.s y obligaciones que pesa sobre esta 
clase.

Los capitanes de navio de prim era clase obtie­
nen y  solicitan el retiro del servicio; lo cual no es 
una simple teoría, sino que se lleva á cabo y  hay 
precedentes establecidos.

Un brigadier de ejército queda de cuartel y  solo 
cobra veinte mil reales anuales. Un capitán de na­
vio de primera clase solicita su retiro y  cobra los 
noventa centésimos, del sueldo de 2.760 escudos 
que es el que disfruta.

Al brigadier de cuartel, se le fija residencia y 
está el gobierno en su derecho el cambiarle el cuar­
tel cuando lo tenga por conveniente; el capitán de 
navio de prim era clase que se re tira , es el qlie 
fija y marca su residencia donde lo tiene por opor­
tuno.

Si ahora se dispone que los antiguos brigadie­
res y  capitanes de navio de prim era clase, sean ofi­
ciales generales, usen faja y tengan opqion á la 
Gran Cruz de San Hermenegildo; resultarán varios 
conflictos y  dificultades que deben á nuestro en­
tender ventilarse por el Almirantazgo.

En primer lugar, teniendo como tienen los ca­
pitanes de navio de prim era cla.se la facultad de re ­
tirarse del servicio, si se les declara oficiales gene­
rales, resultará que estos pueden retirarse, con lo 
cual se resuelve una cuestión gravísim a, que es ei 
caballo de batalla de los militares hace muchos 
años, y  que el gobierno no se ha atrevido á resol­
ver, dejándola ín tegra al Parlamento, al cual se 
dice que la someterá el general Serrano muy en 
breve.

En segundo lugar, que si se declaran oficiales 
generales á los capitanes de navio de prim era clase, 
habrá por precisión que suprimirles el desempeño 
de varios cargos y  destinos, entre otros los de co­
mandante de buque, pues seria inconveniente y 
hasta ridículo que el capitán de un bajel de guerra  
se presenta.se con faja y  banda, en parangón con 
los oficiales de las demás naciones marítimas, que 
tienen la propia graduación, y  no usan semejantes 
divisas ni altas distinciones; los de capitanes de 
nuestros puertos en la Península y Ultramar, que, 
según el espíritu de la ordenanza naval, son unos 
mero.-> ayudantes del gobernador m ilitar de la pla­
za, y otros varios cometidos, en que sus funciones 
no es decoroso ni digno las ejerza persona consti­
tuida en la elevada categoría de oficial general; y 
en tercer lugar, que si los antiguos brigadieres de 
la armada pudieran tener cierto derecho á la equi­
paración con los del ejército, carecen de él absolu­
tamente los capitanes de navio de prim era clase, 
desde el momento mismo que se les facultó para 
solicitar y obtener su retiro del servicio.

Por todas estas consideraciones, y  otras mas que 
no detallamos, escitamos el celo del alm irantazgo y 
del ministro de Marina, á fia de que se resuelva con 
meditación y  acierto el asunto de que dejamos he­
cho mérito.

Como supondrán nue.4tros lectores, esta contes­
tación no dejaría muy .satisfecho que digamos al 
fiainante embajador inJieri.

El atrabiliario 8r. Sagasta no pudiendo defen­
derse ayer tarde de los tremebundos ataques que 
dirigiera al gobierno el Sr. Castelar, procuró ahon­
dar las diferencias que separan á republicanos y 
carlistas, poniendo de manifiesto los escesos que 
aseguró se cometen en Paris contra los curas.

Mal parado quedó S. rf. no obstante su mefisto- 
félica taiea, cuando el Sr. Orense rechazando sus 
argumentos, recordó que si' en París se atentaba 
contra la  Libertad de los eclesiásticos, aquí se aten­
taba contra su existencia, pues se les dejaba morir 
de hambre.

Según la actitud que ayer tarde presentaba el 
Congreso, cuando el célebre ministro de la Gober­
nación pedia poco menos que el esterminio de todos 
los periodistas de oposición, y según noticias que 
después hemos adquirido, parece que una parte con­
siderable de los individuos de la mayoría que con­
servan un resto de respeto á las cacareadas liberta­
des de la revolución, no ocultan el profundo dis­
gusto que les han causado las l'rases del Sr. Sagasta, 
á quien verían con gusto reemplazado en el depar­
tamento puesto á su cargo.

Semejante actitud, unida á otras causas ya co­
nocidas, es mas que posible que acelere la solución 
de ia crisis que trabaja al gobierno y  que tiene de 
tan mal humor al general Serrano,

Han vuelto á  Madrid las comisiones de catedrá­
ticos de la universidad Central que fueron á Múr­
ela para que ante ellos se verificasen los ejercicios 
de doctorado y licenciatura de las carreras que se 
estudian en la universidad y  sobre cuyo viaje an­
ticipamos algunos datos á nuestros lectores.

Se asegura que ha pasado al Consejo de Estado 
la cuestión relativa al conflicto surgido por negar­
se el tribunal Supremo á dar posesión al Sr. Fuen­
te Alcázar. A la consulta acompaña una comnni- 
cacion sobre la aplicación de los artículos 96 y  97 
de la Constitución.

La cuestión del Sr. Fuente Alcázar es probable 
que .sea la causa que motive la salida del señor 
Ulloa del ministerio de Gracia y Justicia, pero no 
para quedar reducido á simple cesante, sino para ir 
de embajador á Florencia.

Véase como un desaire produce un cambio ven­
tajoso, pues la embajada de Florencia, (categoría á 
que parece se va á elervar aquella plenipotencia) 
ofrece menos molestias y tiene mas condiciones de 
permanencia que un ministerio que hace dias se 
está bamboleando.

Hé aquí unas cuantas frases pronunciadas por 
el Sr. Ayala en el último convite da<lo en Fornos:

«No me glorio de haber conspirado, porque las cons­
piraciones son enfermedades de pueblos degradados, ni 
tampoco me arrepiento, porque de la revolución han 
nacido la libertad y una dinastía que hará la felicidad 
de mi patria.»

Apenas si entendemos lo que quiere decir el 
ministro de Ultramar en las .frases copiadas, pues 
la segunda parte no se armoniza en manera algu­
na con la primera.

Lo que si entendemos bfen es que el Sr. Ayala 
es ministro y  que cobra seis m il duros de sueldo, 
por esto la segunda parte del párrafo copiado lo 
cotnprendemos perfectamente.

En el mismo convite dijo el Sr. Ayala:
La revolución, pues, está hecha: para consolidarla 

se necesita la unión en una sínte.sis común de todos los 
elementos de la mayoría que satisfaga las exigencias de 
la opinión pública. Sin esto, la sangre del general Prim 
habrá sido estéril, la coaspiracion uá delito y la revolu­
ción un gran escándalo.»

Se nos figura que todos los españoles, á escep- 
cion de los presupuestívoros, saben ya bien á su 
costa que la conspiración de 1868 fué un delito y  la 
revolución un gran  escándalo.

Ya se ha .sabido cuáles eran los dos platos clási­
camente e.S])añoles que constituyeron la parte prin­
cipal del almuerzo dado por el Sr. Rivero: los ca­
llos y los caracoles. Parece que ambos platos fue­
ron elegidos teniendo en cuenta las aficiones, de al­
gunos de los convidados.

Parece que hao.e pocos dias hallándose el señor 
Marios en pre.sencia de D. .Amadeo, tocó la cues­
tión de Francia con objeto de conocer su opinión 
acerca del nombramiento para embajador en P a­
ría; parece que no le .salió bien la cuenta al señor 
Martos, pues D. .Amadeo se contentó con responder 
al impaciente candidato que era escusado hablar 
de*ello hasta que el Consejo de ministros acordase 
el referido uombramieuto.

Parece que el Sr; Olózaga hizo ayer una visita 
á D. Amadeo, que según se supone no fué agena á 
la política.

.También se dice que los Sres. Ruiz Zorrilla y  
Martos se hallan enfermos y  no pudieron salir de 
casa. Respecto al liltimo, créese que su enfermedad 
hará pronto crisis, y saldrá de su casa con objeto 
de hacer las visitas de despedida para Francia en 
cuanto .se verifique su nombramiento de em baja­
dor, si es que llega á conseguir este, que es su be­
llo ideal, á despecho del Sr. Rivero.

De nuestro apreciable colega La Epoca toma­
mos las siguientes noticias, completamente confor­
mes en esta parte con las nuestras:

«Nuestros corresponsales de Suiza nos dicen que la 
infanta Isabel y su esposo continúan al lado de la reina 
Isabel desde el martes de Semana Santa, siendo esta vi­
sita de un gran consuelo para la cariñosa madre. El es­
tado de salud del conde de Gi'rgenti es muy satisfactorio, 
liabiendo desaparecido por completo los ataques nervio­
sos que ha sufrido y que fueron principalmente origina­
dos por los acontecimientos da España de 1868 y la tris­
te impresión que dejó en su espíritu la defección de una 
parte del ejército, en cuyas filas se batió dignamente. El 
clima de Botzen le ha sido muy favorable, así como á la 
infanta Isabel, que está desconocida. Habla correcta­
mente el italiano, el inglés, gracias á la señora de Cal­
derón, y el aleraan, siendo su conversación muy agrada­
ble y grande el aplomo y buen sentido coa que habla v 
discute los asuntos mas graves, pareciendo imposible 
tenga solo 20 años.

Pero las desgracias han sido para ella como para el 
príncipe Alfonso, su tierno hermano , una gran es­
cuela.

La reina Isabel, en medio de sus penas, está muy .sa­
tisfecha de los progresos del príncipe y de ver á todos

sus hijos retiñidos eu derredor suyo. Con ellos ha asisti­
do á todas l:i3 car.imani is de la Semana Santa, recor­
riendo los pocos templos católicos que hay en Ginebra y 
sus cercanias.

Recordando los dias en que lavaba los piés de los po­
bres y distribuía abundantes limosnas (m gi pueblo de 
Madrid, se ha consolado repartiendo su» dones entre los 
menesterosos y las hermanas de la caridad, las cuales ss 
sorprendían, admiradas de ver caer las piezas de oro en 
sus modestas mesas de los templas, regaladas por la 
rema y cada uní de sus tiernos hijos.

Habian llegado también á Ginebra el Sr. Rubi, quien 
regresó en breve al lado de su fam lia en Bayona, y el 
Sr. García de (¿uevedo. Ambos habian pasado el sitio 
eu París.»

En la próxima semana e.s probable que se di.s- 
cuta eu el Seuado la coutestaciou al disourso de la 
corona y  eu la siguiente es probable que empiece 
la misma discusión en el Congreso; pues para p rin­
cipios de dicha semana es probable que esté cons­
tituida la Cámara popular.

Parece que ha sido nombrado embajador de 
Francia en Madrid el marqués de Boiiillé, pertene­
ciente á una ilustre familia de la nación vecina y 
antiguo legitim ista que abandonó la carrera di­
plomática al derribar la revolución de 1830 el tro­
no de Cárlos X.

El nuevo embajador tiene 65 año.s y dentro de 
pocos dias parece que emprenderá su viaje á Es­
paña.

El Sr. Moraita apoyará el voto particular del 
Sr. Soler respecto al acta del Ferrol; el Sr. Trelles 
el relativo á Lalin, y el Sr. Lostan la de Fregenal. 

--------- -----------------------------
Parece que é! gobierno anda apurado en busca 

de oradores que defiendan la contestación del dis­
curso de la corona, así en una Cámara como en 
otra, y que en ambas fia mas para esta empresa de 
los moros-fronterizos y sus asimilauos , que de sus 
antiguo.s y legítimos correligionarios, de los cua­
les apenas .se encuentra uno que quiera prestarse á 
hacer el papel de druida, ya sea porque la oratoria 
no sea su fuerte, ya porque el ministerio en gene­
ral no inspira gran confianza á la tertu lia progre­
sista, y  muy particularmente desde que vé al gene­
ral Serrano tan inclinado ásusantiguos amigos los 
moros fronterizos.

Si del recelo y desconfianza que existe cutre las 
fracciones de la mayoría, necesitásemos una prue­
ba, la tendríamos en ese constante empeño que tie­
nen los ministeriales, así como el gobierno, de re­
comendar y encomiar hasta las nubes, siempre que 
hablan, la unión, la unión indisoluble entre las 
hue.stes ministeriales.

Si la unión fuera un hecho cierto y  sincero, se­
ria practicada lealmente, y no nece.sitaria de que á 
todas horas, y  por el mas fútil pretesto, se reco­
mendara su necesaria é imprescindible realización.

Bien informado estaba nuestro corresponsal de 
Manila al decirnos en su última carta que la pobla­
ción en masa de aquella apartada región se hallaba 
m uy disgustada con las medidas adoptadas por la 
prim era autoridad de la isla para el planteamiento 
de la nueva ley de enseñanza elaborada por el se­
ñor Moret.

Efectivamente, por diferentes conductos se han 
recibido noticias de Manila con algunos detalles 
acerca de este asunto.

El general Latorre, despechado sin duda por su 
relevo ha creado con el arreglo impremeditado de 
la universidad una de las complicaciones mas g ra ­
ves que ha existido nunca entre la metrópoli y  la 
colonia Oceánica. Se ha cometido un verdadero 
despojo por la jun ta creada para incautarse de lo 
universidad de Santo Tomás, que ha dado lugar á 
enérgicas protesta.s del provincial do Santo Domin­
go y  del rector de la universidad, que, secundadas 
por el arzobispo de Manila, por todos los obispos del 
archipiélago y  los provinciales de todas las órdenes 
religiosas habian obligado á la ju n ta  á que se re­
tirase.

A la salida del correo la escitocion era inmensa, 
habia jun tas y  reuniones para estudiar la situa­
ción en que las medidas del general Latorre habia 
colocado al país, y gran número de peninsulares 
firmaban una esposicion al gobierno en contra de 
aquellas desacertadas providencias, y  hacíanse co­
mentarios injuriosos contra el capitau general y  el 
ministro de Ultramar.

La próxima llegada del general Izquierdo no 
ofrecía garantía alguna, pues las opiniones que úl 
timameute ha prefesado ostensiblemente el segun­
do cabo de Sevilla en Setiembre de 18(58, no son de 
naturaleza á inspirar confianza.

Además la situación en que hoy ,se encuentra 
el archipiélago Filipino, ha de dar (jue pensar i 
personas de mayores conocimientos di» los que pue  ̂
da poseer el general Izquierdo, que desconoce por 
completo el carácter y costumbres de los habitan­
tes de aquella región.

¡Ojalá los de.saciertos de los improvisados minis 
tros de la revolución, no hagan correr en Filipinas 
los torrentes de sangre que han cubierto la hoy 
desgraciada isla de Cuba!

Hé aquí los telégramas estranjeros recibidos 
ayer en Madrid:

(Gaceta.]
Versalles 20 de Abril á las 9 y 20 minutos de la no­

che. Continúa el fuego contra la puerta de Maillot desde 
Neuilly, Asnieres, Courbevoie y Monte Valeriano. Los 
come.stibles van encareciendo de una manera e.straordi- 
naria en París, de donde sido todos los dias muchísima 
gente.»

Lisboa 20.—Según noticias de Berlín, el Parlamento 
federal se ha ocupado de la cuestión relativa á la conde­
na impuesta en Cabo Verde a un buque» alemán cuyo 
propietario reclama una indemnización.-

El comisario federal sostuvo que Portugal tenia que 
sati-sfacerla.

El conde de Bismark dijo que Alemania mantendría 
sus derechos, añadiendo que resolvería dicho asunto.

Londres 2() (á las cinco y treinta minutos de la tar­
de).—Según las últimas noticias de París, el jefe de los 
insurrectos Dombrouski ha publicado una alocución di­
ciendo que los rebeldes después de una lucha sangrienta 
recuperaron sus posiciones de Asnieres; pero añade que 
la conservación de la orilla septentrional vid gena, en la 
cual está situado dicho pueblo, no les es necesaria.

Hoy se han cotizado:
El consolidado inglés, á P'J IjA.
El 3 por loo francés, á 51 li4.
El 3 por loo español, á 31 7¡8.

(Agenda Fabra.)
Versalles 21 '9 y 40 mañana).—Las tropas se han 

apoderado ayer de algunas casas y b.irricadas de Neui­
lly, cogiendo varios cañones, de los cuales uno ha sido 
traillo á Versalles y presentado á Thiers, quien ha feli­
citado á las tr )pas.

Han llegado también numerosos prisioneros.
A pesar de las condiciones estipulada.-! en los preli­

minares de paz, el gobierno prusiano no ha hecho ob­
jeción alguna a la reunión de tropas para atacar la in­
surrección.

Ha pedido únicamente que se le dé cuenta diaria del 
número de soldados que lleguen á Versalleg_

Versalles 21 (10 y 45 mañana).—Las relaciones mili­
tares que publica el Diario oficial de París, confiesan al 
fin que las tropas de Versalles ocupan la orilla izquier­
da del Sena y Asnie-es.

Personas procedentes de París afirman que la ma­
yor parte délos nacionales que forman los batallones de 
marcha permanecen en sus casas.

Los batallones que han salido esta mañana no llegan 
á 400 plazas.

El municipio de París ha renovado la comisión eje­
cutiva que ha quedado constituida así;

Cluseret, Guerra; Jourde, Hacienda; Vinard, Sub­
sistencias; Grousset, Negocios estranjeros; Franckel, 
Trabajos y cambio; Prutot, Justicia; Andrien, Servicios 
públicos; Vaillant, Instrucción pública; Rigault, Segu­
ridad general.

Los periódicos la Opinión Nacional y el Bien Público 
continúan publicándose, á pesar de haber sido prohibi­
dos por el municipio.

Versalles 21 (á las tres do la tarde).—El periódico la 
Verdad dice que sabe de una manera cierta que el mu­
nicipio llamará á las armas á todos los hombres solte­
ros y casados hasta la edad de 55 años.

Los periódicos de Paris manifiestan que se espera un 
ataque decisivo.

Es inminente el asalto
Todos los batallones federales han recibido la órden 

de estar dispuestos para ponerse en marcha.
Carece de fundamento la noticia telegráfica comuni­

cada por un periódico italiano, de que se trata de la re­
trocesión de Mulhouse en las negociaciones de la paz de­
finitiva con Prusia.

CORTES.
CONGRESO.

Batracio oficial de la sesión celebrada el dia 21 de .4 bril 
¿«1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZ.«GA.

Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta de la an­
terior, fué aprobada.

A petición del Sr. Reig se leyeron los artículos 20, 21 
y 25 del reglamento.

El Sr. MIQUEL Y BASOLS: He pedido la palabra 
para decir que no se encuentra mi nombre entre los de la 
minoría en la votación que recayó sobre el acta de Daro- 
ca, y deseo que conste que voté con la minoría.

El Congreso quedó enterado de una comunicación 
que pasaba el Senado anunciándole haberse constituido 
eu el dia de ayer.

Quedó igualmente enterado de que los Sres. Mantilla, 
Merelo y Ródenas escusaban su asistencia por falta de 
salud.

Pasaron á la comisión de actas varios documentos 
remitidos por el Sr. Martínez Izquierdo.

El Congreso quedó enterado de una comunicación del 
señor ministro de Estado anunciando haber admitido á 
D. Adolfo Patxot la dimisión del cargo de representan­
te de España en China, por considerarlo incompatible 
con el de diputado.

Pasaron á la comisión de actas varios documentos 
presentados por el Sr. Miranda, referentes á las del dis­
trito de Belmonte.

ÓRDEN DEL DIA.

.4c/íí de Balaguer.
Continuando esta discusión, dijo
El Sr. PRESIDENTE: Hay varios señores que tienen 

pedida la palabra para alusiones personales, á los que 
ruego que sean lo mas concisos posible, á fin de no es- 
traviar el debate.

El Sr. GOMIS: Pedí la palabra cuando el Sr. Caste­
lar quiso dar á entender que las autoridades de Tarra­
gona habian ejercido coacciones y cometido abusos, en 
lo cual está S S. completamente equivocado. Allí ha ha­
bido enteia libertad, y lo único que ocurrió fué que el 
primer dia de elección algunos diputados provinciales 
publicaron una hoja que se consideró subversiva; se dic­
tó auto de prisión que se sigue causa y mientras no re­
caiga fallo no se puede decir si son ó no culpables.

Habló igualmente S. S. de sucesos en Reus y Valls: 
y como soy también diputado por Lérida, me propongo 
cuando se discutan esas actas hacer constar que los car­
gos que se dirigen á esas autoridades son tan infunda­
dos como los que se han lanzado contra las de Tana- 
goua.

El Sr. MUNIZ; Gomo el Sr. Castelar se ha permitido 
ayer calificar de una manera inusitada á la Milicia na­
cional, de que tengo la honra de formar parte, debo 
protestar contra la calificación de voluntarios realistas, 
Los milicianos son patriotas «lefensores de la libertad, 
fieles guardadores de las tradiciones de tos del 7 de Ju­
lio y de los que durante la guerra civil han espuesto su 
pecho á las balas y mantenido en todas partes los acuer­
dos de las Córtes. Esto no se parece en nada absoluta­
mente á los voluntarios realistas.

El Sr. MIGUEL Y DliHESA: Un suceso que desgra­
ciadamente es muy común, ha venido á convertirse en 
un arma poco noble para lastimar la honra del partido 
liberal monárquico del distrito de Egea de los Caballe­
ros, que tengo la honra de representar. Sentimiento’me 
causa el ocuparme de esto; pero el callar ya seria indig­
nidad, falta de valor, y hasta no tener sangre española 
No será mia la culpa si en estos momentos me veo pre­
cisado á decir lo que he callado; pero se me ha provoca­
do hasta tres veces; se trata de la honra del distrito de 
Egea de los Caballeros, y la honra de mi distrito es la 
mia. Se me ha lanzado tres veces el guante; si pruden­
cia ha sido no recogerlo en las dos primeras, cobardía 
seria en la tercera. El Sr. Orense presentó como un abu­
so electoral el asesinato cometido en la persona del se­
ñor Candaluche, que ninguna relación tiene con los 
electores de Cinco Villas; sin embargo, no quise distraer 
la atención del Congreso, porque desde luego creí que el 
señor marqués habló con la seguridad de que esto no 
tenia relación con las elecciones, y lo hacia solo por pro­
nunciar un discurso de política general.

Posteriormente otro señor diputado recordó también 
el mismo asesinato, y siguiendo yo en mi plan de silen­
cio y dando oidos á los consejos de mis amigos, callé 
también. Pero hoy, señores, se me provoca por tercera 
vez, y tengo que decir lo que pensaba haber callado.

Hará un año ó poco más que en el terreno de la villa 
de Sos se dió muerte á uno de los propietarios mas hon­
rados y ricos de Aragón. A este hecho precedió el incen­
dio de una magnífica casa de campo y la corta de mu­
chos miles de árboles; casa y árboles que estaban encla­
vados en una dehesa del asesinado. ¿Quién cometió es­
tos ciímenes? No lo sé á punto lijo; pero la opinión |p ú - 
blica acusa á los republicanos del distrito de Sos, lleva­
dores de ciertos terrenos que están enclavados en la 
dehesa del Sr. B un, que es el asesinado.

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, desearia que se 
ciñese á la alusión, porque la suya va siendo fecunda 
en otras.

El Sr. MIGUEL Y DEHESA; Para concluir diré que 
en mi sentir-dejo probado que la elección de Cinco 'Vi­
llas no se ha amasado con sangre; que el acta no ha ve­
nido aquí con sangre; que no pudieran venir tampoco 
manchada en sangre las manos del que la trajo; que es­
tas manos no la han derramado nunca; pero que están 
dispuestas á derramarla sie.mpre que sea preciso para 
salvar su honra y la del distrito, y nunca para prepa­
rar una elección que no le deje venir aquí con la digni­
dad, con el decoro, con la honra y con la justicia de­
bida.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Figueras tiene pedida
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la palabra para una alusión, pero no se que haya siilu 
aludido personalmente.

K1 Sr. KIGÜERAS: Se me hizo una alusión direotii, 
nominal, por el Sr. Sagasta.

Kl señor ministro de la GÜBKllNAOION: Aludí, en 
efecto, al Sr. Figueras con motivo de una interrup 
cion.

El Sr. FIGL'KRAS: Empezaré por rectiticar lo que 
acaba de manifestar el señor ministro. No solo no inter­
rumpí á S. S., sino que impedí que se le interrumpiera 
al ver tan elevado al Sr. Sagasta, dije: no interrumpir la 
vena oratoria del señor ministro de la Gobernación. La 
alusión fué porque habiendo empezado un período diri 
gído al Sr. Castelar, y no sabiendo cómo redondearle, 
vino á terminarlo en mí.

No pensaba tener que contestar mas á la alusión que- 
ayer se me ha dirigido. Cierto es que condené la tenta- 

.tiva de asesinato contra doña Isabel de Borbou, y á po­
co de haber contestado cumplidamente á la alusión qua 
por esto se me habia dirigido, quiso Dios desgraciada­
mente que tuviera que venir aquí á protestar contra otro 
asesinato, y dije entonces: antes me echabais en cara mi 
primera protesta, sin considerar que habia sido de los 
que hablan votado en las Constituyentes del úi contra 
aquella dinastía; pero ejecuté luego un acto honrado. 
Como ahora hago lo mismo. Volver hoy á esto, indica 
una perversión del sentido moral, siquiera sea pasajera. 
Nosotros no buscamos aura popular, ni nos arredran las 
ingratitudes, siguiendo á pesar de ellas firmes en nues­
tro puesto, de lo cual tenemos ejemplos en el partido 
progresista. ¡Quién ha recogido mas ingratitudes que 
el ilustre duque de la Victoria, y sin embargo sigue 
siendo progresista!

Nos hablaba también el señor ministro de la Gober- 
Hicionde lo que sucede en París; y yo le preguntaría si 
se atreve á aprobar la ley de ayuntamientos hecha en 
Versalles. ¿Qué estraño es que los republicanos......

El Sr PRESIDENTE: Ruego á S. S. que no entre 
en cuestiones que nada tienen que ver con lo que se dis­
cute.

El Sr. FIG.UERAS: Necesito contestar á una alusión 
dirigida emnasa á la minoría. Si S. S. me permite, con­
cluiré en menos de cinco minutos; si no, pediré la pa­
labra contra otra acta y haré un discurso mas largo. 
Decía el señor ministro que la Gomntune habia anatema­
tizado á Favre y demás republicanos del gobierno pro­
visional, y que aquí nos esperaba un desengaño igual; 
y yo debo manifestar que las medidas de Versalles de­
muestran que han sido cautos y previsores los de Pa­
rís oponiéndose á que los arrancaran las armas de la 
mano, y que si nostros imitásemos la conducta de loc 
de Versalles, formulando leyes como las que ellos han 
hecho, estarian en su lugar despreciándonos.

Hay mas obligaciones en el hombro público de velar 
en el poder por los principios que sustenta, que en la 
oposición, y los republicanos de París hacen bien en 
despreciar á los que así habían abandonado sus princi­
pios. No es verdad que los de París hayan hecho lo qué 
se dice.

Véase el Diario de Barcelona, (\vm se distingue por 
sus correspondencias inveraces en contra de los repu­
blicanos de París, y se leerá en el del 19 del actual que 
no se ha cometido ni un robo, ni un asesinato, y que las 
gentes pasean tranquilamente por la ciudad. El proble­
ma, pues, está planteado: ó con la república en París, ó 
con lamouarquía un Versalles, los republicanos en Pa-i 
rís estamos con alma y vida.

El Sr. SOLER ;D. Juan Pablo): Dos palabras. Kl se­
ñor Miguel ha acusado de asesinos á los republicanos de 
Sos en nombre do la opinión pública; y en nombre de 
esa misma opinión debo yo desmentirlo, diciendo que se 
han portado como buenos, y hecho sacrificios que no 
han verificado los monárquicos.

Lo que ha sucedido en esto ha sido queelSr. Canda- 
luche capitaneaba las huestes republicanas, y dirigién­
dose á determinado punto para trabajar en las eleccio­
nes, salieron de un barrai co diez ó doce asesinos y le 
mataron á él y á su hermano, y no solo los asesinaron, 
sino que los quemaron. No se diga, pues, que no ha sido 
con motivo de la cuestión electoral.

Kl Sr. BLANG: Unas palabras del Sr. Miguel me 
obligan á molestar al Congreso. Hace tiempo que se ha 
establecido la moda de echar sobre los federales todos 
los crímenes; y si estamos dispuestos al martirio, no lo 
estamos á sufrir esas injustas imputaciones. Ya el señor 
Soler ha defendido á los republicanos de Zaragoza, y yo 
defenderé á los del mundo entero. Si el Sr. Miguel tiene 
sangre española para lanzar esas calumnias, nosotros 
la tenemos ¡.ara rechazarlas...

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Soler ha hecho ya la 
defensa que se proponía, y no veo motivo para que su 
señoría insista en lo mismo.

El Sr. BLANC: Respeto la observación de S. S.; pe­
ro amate de la igualdad, debo recordarle la tolerancia 
que ha tenidó con etros, y no quisiera ser menos; pero 
concluiré. Dice el Sr. Miguel que en Huesease sabia to­
do lo ocurrido respecto á la muerte del Sr. Candaluche.
Yo estaba en Huesca y puedo decir que á nadie se le 
ocurrió mas que llorar la muerte de un hombre que 
habia sabido arrostrar grandes peligros por la causa de 
la libertad.

El Sr. SANCHEZ RUANO: Recor.*arán algunos se­
ñores diputados de las Cortes Constituyentes que perte­
necen hoy al Congreso, q u ; siempre que se nombraba 
alguna provincia, hacia que alguno pidiera inmediata­
mente la palabra, y no se daba ocasión en que se nom­
brase la Coruna sin que un amigo nuestro progresista 
se levantara á darse por aludido. Pero ahora hemos ade­
lantado mas: las alusiones son por no haber nombrado 
las provincias, las personas ni los distritos. Ignoro en 
qué artículo del Reglamento, en qué práctica parlamen­
taria se podrá apoyar esta costumbre por alusiones 
cuando no se ha nombrado provincia, persona ni dis­
trito. (Un señor dioutado: Alusión por omisión). Indu­
dablemente será alusión por omisión, que tiene doble 
mérito.

Un diputado que dice serlo por la provincia de Sala­
manca, con la particularidad de que nadie conocemos 
diputados por la provincia de Salamanca, porque no 
existen, se ha levantado á decir que el señor ministro de 
la Gobernación en su discurso de ayer leyó una lista lar­
ga, y que habia omitido sin embargo algunos escesos 
cometidos por motivos electorales, y que él sin duda por 
enc:ugo especial, y para que conste en la historia futu­
ra, tenia que rogarle que añadiera un asesinato cometi- 
c(oen Salamanca. No se refiere á la capital que tiene este 
nombre, ó á la provincia.

Yo puedo asegurar al señor diputado que habló de 
esta manera, que no tengo conocimiento que se haya 
cometido en Salamanca ningún asesinato con motivo de 
las elecciones; que no tengo noticia que se hayan come­
tido escesos en toda la provincia con motivo do las elec­
ciones, sino muy graves, escandalosos, y uno verdade- 
ramoote gravísimo, por los carlistas.

Kl Sr. AlVAREDA: Ayer alas dos y cuarto se em­
pezó á discutir el acta de Balaguer. ¿Sabéis algo de esa 
acta? ¿Sabéis cual es el candidato? ¿Sabéis cuáles son los 
vicios ó defectos que se atribuyen á esas elecciones? Es 
verdad que el debate tomó grandes proporciones políti- 
ticas, y que el señor ministro de la Gobernación contes­
tó alSr. Castelar de una manera enérgica y contunden- 
te; pero son tantas las ideas y apreciaciones que espuso 
el fir. Castelar, qqe aun cuando la réplica del señor mi­
nistro fué completa, algo ha de haber quedado de que
puedayoocuparme, así como individuo de la comisión,
que como miembro de esta mayoría.

Todos los que se estiman en algo, tienen el conven­
cimiento de que sus palabras merecen entero crédito; y

yo, que me estimo, abrigo también esas creencias y me 
considero con el derecho de queso reconozca que discu­
to guardando la forma conveniente, y que tengo la pa­
ciencia mas cristiana para escuchar á mis adversarios.

Convengo en que ciertas interrupciones son inevita­
bles un estos cuerpos deliberantes; pero cuando se repi­
ten con demasiada frecuencia y en cierta forma, suelen 
tender al menoscabo de su prestigio. Por eso de.seo que 
las discusiones entre en su cauce natural; y si digo algo 
que moleste á los señores republicanos, ruego que con­
sideren que el elemento preponderante en la forma de 
gobierno que apetecen son las Asambleas, que es preci­
so enaltecer; asi como esos otros señores que se sientan 
enfrente (los carlistas) y que han protestado ayer en tér­
minos tan enérgicos, deben recordar que los enemigos de 
la Iglesia se han aprovechado mucho de los escándalos 
que se han visto en los Concilios ecuménicos.

Hecha esta advertencia, voy á ver si puedo tocar los 
puntos culminantes del discurso de mi elocuente amigo 
el Sr. Castelar. Yo respetóla opinión de S. S., como 
creo que S. S. respeta la mia; y sin entrar á juzgar si 
con pretesto de un acta podía hacer las consideraciones 
que hizo, sostengo por lo menos que le faltaba lazon mo­
ral y pleno conocimiento de causa para atacar el resul 
tado de la composición final de esta Asamblea. Por mi 
parte creo que en la historia de la nación española no 
se presentado hasta ahora una Asamblea donde mejor 
esté dibujado el estado del país. ¿CuáuÉo podían esperar 
los federales verse en una Cámara como se ven en esta 
desplegando su bandera, ni cuando podían esperar los 
absolutistas que íbamos á dar este asombroso y conso­
lador ejemplo á la Europa, y no visto jamás?

El Sr. ALBAREDA: La monarquía inglesa ¿es es- 
tranjera, ó arranca de las Costumbres del pueblo in­
glés?

Felipe el Hermo.so, Cárlos I y Felipe V, ¿no eran es- 
tranjeros?

¿Sabe S. S. dónde se busca el criterio para juzgar si 
las instituciones son estranjeras ó no? En la índole de las 
mismas instituciones.

Pues bien; examinado el punto con este criterio, que 
es el verdadero, ¿quiénes son aquí los que buscan y an­
helan el triunfo de instituciones estranjeras? Los fede­
rales rojos se alegrarían de ver triunfar la Commune-, los 
republicanos moderados esperan el de la república uni­
taria con M. Thiers, los moderados monárquicos, á su 
vez, aguardan á ver si triunfa un gobierno que los pro­
meta la restauración de sus principios. Nosotros no pen­
samos en lo que ha de pasar allí; vosotros todo lo espe­
ráis de fuera y de nuestras divisiones. ¡Ah, señores! es­
peráis que nos separemos nosotros para obtener la vic­
toria; no nos separaremos: no faltarían en todo caso vo­
ces mas elocuentes que la mia que os dijeran: mi­
rad esas cuatro letras escritas delante de nosotros. 
Ese á quien lloraremos eternamente, pronunció en 
cierta ocasión palabras que deben estar grabadas en la 
memoria de todos: e.se malogrado patricio dijo: «el pa­
pel en que están e.stán escritas las diferencias de los 
partidos, sirvió de tacos para cargar los cañones de Al- 
colea.»

Pues bien, señores diputados de la mayoría; yo os 
digo que para que la sangre de ese verdadero mártir do 
la libertad y de la honra de la patria sea fructífera, no 
olvidéis aquellas palabras. Organizad señores un país 
en que nuestros enemigos de uno y otro lado puedan- 
vivir y discutir también; porque si los dejamos solos,' 
correrán la infausta suerte de destrozarse los unos á los ¡ 
otros. I

El Sr. ORENSE: Valor se necesita para decir, compi | 
ha dicho el señor ministro de la Gobernación, que nun­
ca se han visto elecciones mas libres. Señores, nunca, 
jamás se han cometido co:iCciones tan graves. Vuelvo á 
re¡)etir que mientras el gobierno intervenga en las elec- 
cienes no puede haber libertad electoral. A los goberna­
dores se les ha dicho: gane Vd. las elecciones de todos 
modos: tenga Vd. energía para ganarlas.

Dice el Sr. Sagasta con una frescura que le envidio, 
que el gobierno no ha tenido candidatos oficiales. ¿Pues 
no se ha ido por todas las provincias diciendo: este 
quiere, este no quiere el Sr. Sagasta?

El Sr. Sagasta nos ha leído una let:inía de violencias 
y escándalos, y dice que los autores han sido los repu­
blicanos.

Señores, si la emperatriz de la China llega á malpa­
rir, y en ello tienen interés los progresistas, dirán que 
ha sido por culpa de los republicanos. Yo no sé con esa 
frescura cómo no engorda S. S.

El Sr. PRESIDENTE: Recuerdo V. S. que está res­
pondiendo á una alusión personal, y que hay otros se­
ñores que tienen pedida la palabra para la discusión 
del acta.

El Sr. ORENSE: Tiene razón S. S. Lo que sobre todo 
he estrañado oir al señor ministro de la Gobernación, 
es que todavía son pocos los escritores que están en la 
cárcel; de manera que si de S. S. dependiera llevaría á 
lo cárcel á toda la nación.

El Sr. PRESIDENTE: Esa no alusión á V S.
El S r . ORENSE: Se trataba de la libertad de im­

prenta; pero como no me faltarán ooa^iories de ex;ifni- 
nar lo que hemos hecho en estos dos años, que ojalá no 
hubieran posado, porque se ha hecho una revolución 
de quítate tú para ponerme yo, y para traernos un mu­
ñeco paro gobernar, dejo por ahora de usar de la pa­
labra.

El Sr. CASTELAR: Debo recordar los estremos de 
esta discusión. El Sr. Muñiz ha defendido á la Milicia 
nacional do la calificación de voluntarios realistas que 
yo le he dado. Habia una Milicia de todos los partidos 
liberales, y de ella han salido los que no han querido ■ 
prestar juramento al rey, quedando solo los que han ju­
rad i defenderle. Pues bien; yo, cuando me llaman re­
publicano, no me ofendo; ¿por qué se han de ofender 
e.sos señores si les llamo voluntarios realistas? Les lla­
maré, si quieren, realistas voluntarios.

Diié al Sr. Rodríguez que tampoco he atacado á la 
Tertulia progresi ta: la he llamado poder y concilio.

El señor ministro de la Gobernación dice que yo ha­
blo ahora mucho, y no hablaba tanto durante la anti­
gua dinastía. El proceso de mi periódico, la pérdida de 
la cátedra, una sentencia de muerte y dos años de emi­
gración indican que algo hablé. Pero si no he hecho 
nada, tampoco he recibido nada: otros habrán hecho 
mucho, y se han llenado de destinos, honores, cruces, 
y están convertidos en nuevos Gutibambas, descendien­
tes de D. Rodrigo.

Señores, yo creo en efecto que ha de costar mucho 
fundar la república; pero de quien yo desconfiaba en la 
emigración, era de los amigos de S. S. Decía: hemos te­
nido una democracia perseguida; ahora vamos á tener 
algo peor: una democracia falsificada. Cuando he visto 
los estados de sitio, los escritores en la cárcel, la Cons­
titución hollada, he dicho: me alegro de no haber con­
tribuido á la revolución. ,

Desde el dia en que votásteis una solución determi­
nada, soy enemigo de esta dinastía, como lo era de la 
otra.

Decía el señoi ministro que en I-as antiguas eleccio­
nes no habia desórdenes porque ne habia republicanos. 
Cuando vosotros érais mas realistas de Isabel II que lo 
sois de Amadeo, 21 republicanos protestaron en este 
recinto. Después Sixto Cámara, mártir de su fé repu­
blicana, murió en Badajoz como todos sabéis. Después 
el Sr. Sagasta ¿no vio los republicanos en la emigración? 
Donde no los ve es en los destinos públicos y en el pre- 
supue.sto.

La manera de argumentar de S. S. me pasma por lo 
sencilla. Decía yo: el ministerio ha declarado que no se 
dejaría reemplazar por otro; y dice S.;.S.: «nosotros diji-

impor-

, mos que no cederíamos el poder á la anarquía; y como la 
anarquía viene de las oposiciones, no le entregaríamos 
á la.s oposiciones;» y como las oposiciones habían de ve­
nir de los comicios, resulta que el actual gobierno no 
habia de dejarse sustituir por nadie; porque li-.tyque ad­
vertir que áeste gobierno to lo lo que no es él le parece 
anarquía.

S/ipoae S. S. que no he dicho nada contra las actas 
Se ha abusailo de la fuerza pública; no se han rd|)artido 
cédulas; hay perturbaciones y escándalos, y no he di­
cho nada. Sin duda cree S. S. que para haber habido 
algo era pr.eciso haber condenado á muerte á toda la 
Oposición.

S .ñores, ¡un perio.iista diciendo que todavía no hay 
bastantes escritores en las cárceles! ¿Todavía quiere su 
señorí.i echar mas carne á la voracidad de jueces arbi­
trarios? Es muy fácil llamarse liberales, tocar el himno 
de Riego, ir á la Tertulia: lo difícil es estar en el poder y 
sufrir las injusticias de la opinión.

El Sr. Albareda es persona elocuente y dignísima, 
pero S. S. Como el Sr. Romero Robledo, tiene una filia­
ción mas conservadora que el rusto de la mayoría. Yo 
aplaudo sus progresos; pero es estraño que aquí no ten­
gan voz entre la mayoría mas que los elementos conser­
vadores.

Habla S. tí. de la suspensión de las leyesen Was­
hington: allí las suspendiéronlos mas coiitralos menos: 
aquí sucede lo contrario. En cuanto á la guerra delSon- 
derbund, después del advenimiento de la democracia al 
poder todos gozan por completo de sus derechos.

Pregunta el tír. Albareda: Felipe el Hermoso y Cár­
los V ¿eran estranjeros? Venían á España en virtud de 
leyes españolas; y ademas, la venida de la casa fie Aus­
tria nos costó una sangrienta guerra, y otra sufrimos al 
advenimiento de la dinastía de Borbon.

Yo estoy dispuesto á exaltar hasta el delirio, hasta 
el fanatismo el sentimiento de nacionalidad. En las cir­
cunstancias en que nos encontramos, ese sentimiento es 
lo único que puede salvarnos de las catástrofes de que 
otros países han sido víctimas.

Elitír. ALBAREDA: El Sr. Castelar ha dicho que yo 
vengo do procedencia conservadora. Ya lo oís, señores, 
nada tengo que rectificar á esto.

Ha hablado tí. tí. de los Estados-Unidos. Tampoco 
rectificaré sobre eso; pero recordaré una cosa. ¿Le pa­
reció bien á tí tí. la libertad que resplandecía en la con­
vocatoria electoral de M. Gambetta? Cuando yo la leí, 
me acordé de aquel quinto que le leyeron la ordenanza y 
esclaiuó: aquí se vive de milagro. Pues casi se necesita­
ba un milagro para que ün candidato de oposición salie­
se diputado con esa circular.

El tír. Castelar ha hecho lo que cierto ministro que 
habló de la constitución interna del país para defender 
las infracciones de la de 1815. Sr. Castelar, para soste­
ner teorías de esa especie respecto de nacionalidad se va 
á los bancos carlistas. Si tí. S. sigue por ese camino va 
á enfermar del pecho y se le va á oir sin darle 
tancia; cosas ambas que yo .sentiré infinito.

El señor ministro de la GOBERNACION: Se necesi­
ta gran calma para oir lo que los señores de enfrente se­
llan permitido decir, demostrando que no les lleva otra 
mira que la del escándalo.

El gobierno ha oido con impasibilidad las últimas; 
palabras del señor marqués de Albaida; y aunque su- 
señoría tiene ctfíaí, hay cosas que aunque sean de su| 
señoría no se pueden permitir, á no ser que sean toma-: 
das como de un loco ó de un faccioso. (Murmullos.) Los 
que murmuren no han oido las palabras que ha pro-: 
nunciadoel señor marqués de Albaida, el cual ha ha-: 
blado de coronar la revolución con un muñeco estran- 
jero. Eso digo que no lo puede decir sino un loco ó un 
faccioso. Si tí. tí. está loco, que io encierren en Leganés; ¡ 
y .si es faccioso, debe salir de aquí.

Por lo deiniis que ha dicho tí. tí. no debo hacerme 
cargo; .son cosas del señor marqués de Albaida.

Pero el Sr. Castelar se ha permitido también ir por 
un camino por donde no debia. Yaque ha recordado que 
estuvo en la emigración, y ha dicho que no vino á la 
revolución porque desconfiaba de mi y de mis amigos, 
debo decir lo que pasó.

Rectificaré antes un error, tí. tí. dice que yo le he 
hecho cargo de no haber hablado contra la dinastía pa­
sada. Dije que tí. tí. ahora hablaba mucho porque no 
hay peligro en hablar; pero que para hacer cosas que 
ofrecían mas peligro no tenia la misma energia que ha 
manifestado ahora; y añadía yo: bueno fuera que S. tí. 
hubiera tenido esa constancia en la emigración.

A eso dice tí. S. que no-vino á la revolución porque 
desconfiaba de mi y de mi partido; y esto no es exacto.

tí. S. no vino á la revolución porque de.sconfiaba del 
pueblo, á quien creía impotente y degradado.

Yo he conoeido republicanos que querían ante todo 
la destrucción de lo entonces existente, pero sometién­
dose á lo que después decidiese el paí.s. El mismo señor 
Orense así lo ofreció, aunque luego, cuando el gobierno 
estaba establecido y no habia peligro, atrave.só los Pi­
rineos y vino muy tranquilo del estranjero con la ban­
dera de la república federal, planta desconocida hasta 
entonces en este país. De modo que los republicanos que 
yo conocí en París, y los de aquí que se cubrían con el 
nombre de demócratas, prometieron someterse á lo que 
el país decidiese.

El Congreso recordará que una gran mayoría de la 
Asamblea fraiice.sa desaprobó la ley tal como la habia 
presentado el gobierno, pero habiendo este hecho pre­
sente la necesidad de restablecer el órden y de dar vi­
gor y fuerza á la autoridad en un país t:in perturbado, 
aquellos dignos representantes se revotaron y dieron al 
gobierno los medios que pedia Pues bien, precisamen­
te cuando eso hace la Asamblea, se supone que los es­
cesos de'París tienen por causa esa votación tan poste­
rior.

Después de esto, apenas habia que estrañar lo que 
aquí ha pasado. Y a propósito de esto solo diré al señor 
Vildósola, que en nombre de los carlistas ha abogado 

;por la unión con los republicanos, que la razón fllósofi- 
co de los clubs, unida con la fé religiosa, me parece im­
posible: razón filo.sóRea deben tener los demagogos de 

. París, y fé católica tenían los sacerdotes ¡larisienses, y 
el Congreso sabe la armonía que entre unos y otros rei­
na: unios, pues, republicanos y carlistas, que pronto 
encontrareis vuestro merecido.

Al Sr. Orense, que pedia el dato, ya no le gusta, y 
jesclama: «Si el gobierno fuera republicano, habría su ­
cedido lo contrario.» ¡Vaya una defensa que hace su se- 
'ñoría de su sistema!

Es decir, que tenemos un plebiscito que arroja una 
proporción de uno á ocho de la república á la monar- 
,q nía.

Pero dice S. S.: «Es que es un plebiscito hecho por 
un gobierno monárquico » Cuando se trata de un ple­
biscito, ha de haber algún gobierno. ¿Me lo admiti­
rá S. S.?

El Sr. ORENSE: No lo hay ahora.
El señor ministro de la GOBERNACION: ¿No lo hay? 

Pues entonces el plebiscito tiene su valor.
Yo creo que hay gobierno; pero según el marqués de 

Albaida, para que el plebiscito fuera verdad, seria ne- 
ce.sario el procedimiento siguiente: Se vota bajo un go­
bierno monárquico y se obtiene un re.sultado. Se pone en 
seguida un gobierno republicano; se vota después, y se 
obtiene otro resultado distinto. Se suman en seguida los 
dos resultados y se toma el término medio. ¡Bonito 
procedimiento electoral, propio del señor marqués de Al­
baida!

Vamos á ver el resultado de la monarquía constitu­
cional, comparada con la absoluta:
Ha tenido la monarquía constitucio­

nal.................................................. 1.900.000 Votos.
La absoluta....................................... 450.000

Relación: 1 por 5. En España, por de pronto, hay 
mas carlistas que republicanos, pues han votado por la 
monarquía absoluta 100.000 mas que por la república.

Otro punto de vista de la estadística electoral; y ad­
viértase que en ella llamo á los federales liberales.

Votos liberales............... 2.250.000
Idem absolutistas...........  450.000
Relación: 1 por 6.

Pues bien, vosotros que creeis que las elecciones ha­
bían dado resultado tan desastro.so para el gobierno, con­
siderad su situación frente á la república, y veréis la re­
pública en inmensa minoría; consideradla frente á los 
carlistas, y hallareis á estos tamb en en gran minoría; 
consideradla frente á los moderados, y el número de es­
tos es micro.scópieo; y todos los partidos de la coalición 
unidos, agregando si queréis los despechados y los des- 
conteotos, queilan por debajo de los monárquicos libe­
rales de la situación en la considerable cifra de mas de 
lOO.OOü votos.

Ha venido una minoría numerosa á estas Córtes; pe­
ro señores, ¿sabéis por qué antes los Congresos eran casi 
unánimes y hoy tenemos una minoría tan fuerte? Por­
que hemos entrado en el verdadero camino de la líber-- 
tad. Pero no es una minoría que debe asustarnos: loque 
importa es que esos señores sepan ser minoría, e.spaño- 
les antes que hombres de partido.¿ Qué nos puede impor­
tar una minoría de 100 votos para 200 de mayoría? 
veces en Inglaterra y en Bélgica se ha gobernado solo 
con una mayoría de dos votos.

Señores, van ya pasadas mas de 200 actas en que se 
ha hablado mucho de violencias y atropellos, pero sin 
concretar ni demostrar nada. Consultando uno por uno 
á los elegidos, todos confiesan que la autoridad no ha 
puesto ningún obstáculo á las elecciones, lo que prueba 
mas que todo la libertad del sufragio.

Señores, voy á concluir; la minoría es grande; pero 
de la mayoría depende la suerte del país. Tiene un altí­
sima misión: ella puede afirmar la paz en este país: ella 
puede hacer que la guerra estalle, si un dia se produ­
jera una escisión que diera el triunfo á las oposiciones; 
porque el triunfo de las oposiciones seria el caos prime­
ro, y después la guerra civil. La mayoría, pues, tiene la 
misión mas grande que ha tenido nunca mayoría algu­
na, la misión de la paz. (Aplausos.)

El Sr. ORENSE: S. S. se ha visto tan perdido en 
esta discusión, que ha tenido que irse á París, y mas 
parecía ministro de M. Thiers que ministro español, 
tí. S. tiene amigos y  adoradores: si la peste diera em 
píeos, los tendría también; pero sepa el Sr. Sagasta que 
es el ministro mas aborrecido, tí. S. no tiene idea nin­
guna de la legalidad.

En Inglaterra todo ciudadano puede pensar lo qu« 
quiera y escribir lo que piensa. Esa es la libertad; no 
hay delitos de imprenta.

Hay delitos artificiales qae crean los malos gobier­
nos, y esos hay que distinguirlos de los que son delitos 
en todas partes.

tí. tí. está muy ufano con lo que hizo en 1867 en la 
emigración, y tí. S. no hizo mas que esconderse en Per- 
piñan cuando debia entrar en España el general Prim. 
Durante la emigración, lo que hubo fué una junta á la 
cual no asistió S. tí., y en ella se acordó que se rotaría 
por plebiscito si habría monarquía ó república. ¿Ha ha­
bido ese plebiscito? No; pues en esto, como en otras mu­
chas cosas, se ha falseado la voluntad nacional.

Dice el Sr. tíagasta que está dispuesto á dejar el po­
der, pero quiere dejárselo á hombres que no sean anár­
quicos.

Pues á 3. tí. le sucede lo que á Bertoldo; quiere 
ahorcar.se, pero no encuentra árbol á propósito; y sin 
embargo, el dia que tí. tí. dejara el poder se respiraría 
en toda España.

Que quiere S. tí. la libertad, bueno; pero la libertad 
á su modo; no la libertad bien entendida como la en­
tiende la Commune de París, que está batiéndose hace un 
mes contra un gobierno tiránico. Vea tí. tí. si tiene allí 
fuerza en la opinión.

No quiero continuar, porque no me dejaría el señor 
presidente; pero terminaré diciendo al Sr. Sagasta que 
le agradezco el viaje que dice que haré á Leganés, que 
creo que á tí. tí. habrá que llevarle á Zaragoza antes que 
á nadie.

El señor ministro de la GOBERNACION: Voy á re­
frescar la memoria del señor marqués de Albaida, ad­
virtiéndole que del plebiscito no se habló hasta que la 
revolución estuvo triunfante; entonces le quisimos nos­
otros, y los republicanos dijeron que era preferible que 
hubiese Córtes Constituyentes. Les han salido estas mal 
á tí S3., y ahora dicen que preferían el plebiscito.

Si se hubiera acordado el plebiscito; hubieran dicho 
que lo que debia haber habido eran Córtes Gomstituyen- 
tes. Pero hay más: ahora han considerado como un ple- 

I biscito estas elecciones, y también reniegan de ellas por- 
I que dicen que no ha habido libertad.

El señor marqués de ALBAIDA: ElSr. Sagasta nie­
ga hechos que yo no sé como pueden negarse; en la jun- 

I ta de Bruselas se acordó que hubiera plebiscito, y el se­
ñor Latorre, que ya viene de Filipinas, puede afirmarlo 
á S .  t í .

El Sr. RIXPA: Pido la palabra para una alusión he- 
• cha á toda la minoría republicana.

El Sr. VICEPREtílDENTE(Herrera): Esto no es alu­
sión personal, sino colectiva, y el reglamento no me 

1 permite dar á V. S. la palabra.
El Sr. FIGUERAS; Yo diré lo que iba á decir el se­

ñor Rixpa. El Sr. tíagasta ha lanzado á estos bancos una 
'acusación insidiosa, y es menester queS. S. la esplique, 
tí. S. ha dicho que hay en la minoría republicana quien 
cobra, aunque no del presupuesto, y yo le ruego que cite 
quién, porque esa afirmación sin prueba tiene un nom- 

■ bre que yo no quiero darle.
El señor ministro de la GOBERNACION: Yo no he 

■hablado de la minoría republicana, sino de los republi­
canos en general; y además, no creo quesea deshonroso 
recibir dietas, como ha habido aquí quien las ha recibi­
do de ciertos amigos ó de ciertas clases. Bien pudiera 
decir además, respecto de esto, que quien .. Pero no 
quiero decirlo.

El Sr. FIGUKR.AS: Tres alusiones importantes me 
ha hecho el Sr. tíagasta. Una llamándome demagogo, 
otra diciendo que he manifestado que tenemos que reñir 
una gran batalla con los absolutistas, y la tercera sobre 
el plebiscito.

Yo he dicho que la Commune de París habia resisti­
do como debia al gobierno de Versalles, y esto lo han 
ju.stificado después los hechos de ese gobiern-o. El pro­
grama de la Commune de París es la municipalidad li­
bre, y por consiguiente no es estraño que la defenda- 
mes, sin que nos importe el título de demagogos con que 
nos distingue S. S., y que á S. S. han aplicados otras 
veces.

Que nosotros esperamos una batalla con los que re­
presentan el principio tradicionalista Es cierto: nos­
otros esperamos desembarazar el campo para reñir esa 
gran batalla, en la cual estaréis á nuestro lado muchos 
do vosotros.

Nosotros no hemos hechos una coalición, sino una 
inteligencia electoral; no hemos hecho como otros, una 
conciliación para hacer un código fundamental, que así 
ha salido él. Y aun e.sta inteligencia electoral no la ha 
habido en todos los casos, y ha habido republicanos que 
han votado al Sr. Gomis mejor que al diputado carlista, 
porque aun están muy vivos en ciertas partes los ódios 
de localidad.

En cuanto al plebiscito, lo que hay es lo siguiente.
El plebiscito se propuso á mediados de Octubre para ha­

cerlo en seguida. Entonces nos o)>iisiiaos nosotros, por - 
que creíamos que el plebiscito necesitaba una prepara­
ción que no se quería que tuviera, para que se votara 
sin conciencia Lo que no se dijo nunca fué que vinie­
ran Córtes Constituyentes; y lo que sucedió fué que el 
gobierno llamó las Córtes después de declararse moaár- 
quiso, y aquellas Cortes que no podían nombrar el rey 
lo nombraron...

Kl Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, ruego á tí. S. 
que no hable de lo que hicieron las Córtes Constituyen­
tes en uso de su derecho, y que se limite á la alusión.

El tír. FIGUERAS: Señor presidente, entonces dije 
yo á los que me atacaban diciendo que si las Córtes po­
dían hacer la república podían hacer el rey, que una co­
sa era la forma de gobierno, y otra la persona en que 
debia encarnarse; pero aquellas Córtes...

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á S. S. que no h.able 
de eso.

El tír FIGUERAS: Pues me .siento.
El Sr. CASTELAR: No molestaré mucho tiempo á 

la Cámara, ya harto molestada por mí. Decíame ayer el 
Sr. Sagasta que yo me parecía en mi elocuencia algunas 
veces á mi respetable amigo el Sr Orense. Yo quisiera 
tener el ingenio del Sr. Oren.se, para decir al señor mi­
nistro que él es quien se parece al protagonista El 
maestro de escuela, que cuando sus discípulos equivoca­
ban los reyes con los ríos, decía ¡música! ¡música! Cuan­
do tí. tí. no tiene medios de atacar á los que se le oponen 
les ataca personalmente.

El señor ministro de la Gobernación habla siempre 
déla emigración, y me echa en cara la tristísima des­
confianza jque asalta el ánimo de todo desterrado: no 
creía yo que S. S. me habia de atacar por lo mismo que 
entonces me hacia sufrir: no creía yo que S. S. me echa­
se en cara mi cátedra; pero yaque S. tí. habla de barri­
cadas, le diré que yo he barricadeado tanto al' m'énos 
como tí. S.

Por lo demas, ¿qué significa eso de demagogos? ¿No 
recuerda S. S. que muchos de los que hoy están á su la­
do decían el 22 de Junio que los conspiradores progre­
sistas llevaban el saco para arrebatar á Madrid todas 
sus riquezas, y habían abierto el presidio de Alcalá?

Esto ha sucedido siempre con las oposiciones; y como 
las noticias de París llegan á nosotros por el camino de 
Versalles, no es estraño que nos representen á Paría 
como un antro, cuando allí no se hace otra co.sa que de­
fender la república contra una mayoría maquiavélica 
que ha sorprendido á la Francia.

Por lo demas, el señor ministro debe saber que aque­
llos que pelearon y vertieron su sangre en esas ocasio­
nes no están al lado de tí. S. El general Pierrad está en 
la ciudadela de Pamplona; el general Contreras, per­
seguido, y acusado por sus amigos, que son ingratos 
siempre.

S. S. no debe echárselas de redentor, porque no ha 
redimido á nadie, sino que ha sido redimido, como lo he 
sido yo, por elgeneral Serrano, y harto caro lo pagamos, 
porque tí. tí. ha dado á esta situación un completo ca­
rácter conservador. Por eso yo, que detesto el predo.mi- 
nio de la fuerza, quisiera para evitar su predominio que 
fuéramos siempre por el camino de la legalidad, á ser 
posible, mejor que por el camino de la revolución. ¡Quién 
habia de creer que el hombre del 22 de Junio habia de 
ser el primer hombre de la nación después de derrocada 
la dinastía de Isabel II!

El señor ministro de la GOBERNACION: Ante todo 
diré al Sr. Castelar que yo no he dicho á nadie que haya 
estado en barricadas, y* no tengo para qué contestar 
áS. tí. en este punto

En cuanto á la emigración, tampoco la he traído yo, 
sino tí. S.: lo único que he hecho es recordar por qué su 
señoría no me vió en Lóndres, que no fué porque descon­
fiara de mí y de mi partido. Por lo demás, me basta que 
el Sr. Figueras confiese que en estas elecciones ha habi­
do completa libertad. Después de tantos ataques, bueno 
es que se diga esto y quede consignado.

Tengo aquí el manifiesto de la junta de Madrid de 17 
de Octubre de 1868, que ha aceptado el Sr. Figueras, y 
en él se dice que no so debia decidir la forma de gobier­
no y la persona del jefe del Estado por un plebiscito. En 
este punto se hallaban de acuerdo las tres fracciones que 
habían llevado á cabo la revolución; por eso no .se hizo 
el plebiscito y se acudió á las Córtes Constituyentes co­
mo el medio mas legítimo y conveniente de conocer la 
verdadera voluntad nacional

El Sr. FIGUERAS: Doy á S. S., en lo que me cabe, 
el privilegio de interpretación: pero lo que dice S. S. no 
se deduce en nada del documento que cita: lo que se 
deduce es que se debia decidir la forma de gobierno en 
Córtes Constituyentes, mientras se ilustraba el país, 
que luego se decidiría la persona.

Kl Sr. BECERRA: Pido que se lea el art. 32 del Re­
glamento. (Se leyó.)

F,l tír. PRESIDENTE: Fll Sr. Estéban Collantes tie­
ne la palabra en contra.

El tír. ESTEBAN COLLANTES; Yo no tengo incon­
veniente en empezar, y aun en concluir lo que tengo 
que decir, sin salirme un ápice de la cuestión electoral; 
pero creo que en ese caso habrá de durar mucho la se­
sión.

KlSr. PRESIDENTE: No pudiendo concluir S. S. 
dentro de las horas de reglamento, y teniendo natural­
mente que repetir mañana lo que hoy dijera, se suspen­
de la discusión.

Orden del dia para mañana; los dictámones 
dientes.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

pen-

SENADO.
, Extracto ojicial de la sesión celebrada el dia 21 de Abril 

de 1871.
FKKSIDBNCIA DEL EXCMO. SR. D. FR.AÍJCISCO SANTA CRUZ.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leída el 
'acta de la anterior por el señor secretario Montejo y 
Robledo, fué aprobada.

El Senado quedó enterado de que el señor seeretario 
Anglada se escusaba de a.sistir á la sesión por una des­
gracia de familia. •

El tír. PRESIDENTE; Señores: debia procederse 
ahora al sorteo que está señalado en la órden del dia ; 
pero con el deseo de que haya mas número de .señores 
senadores presentes á este acto tan importante, y se ce­
lebre con la mayor solemnidad posible, se va á proceder 
á la discusión de los dictámenes de la comisión de actas 
que quedaron ayer sobre la mesa ; sin embargo, si tra^ 
táudose de alguno de ellos hubiera debate, y este fuera 
estenso, lo suspenderíamos para proceder al sorteo.

ÓRDEN DEL DIA.
Discusión de los dictámenes que quedaron sobre la mesa 

en la sesión anterior.
Leídos dichos dictámenes, fueron aprobados sin deba­

te alguno, quedando admitidos y proclamados senado­
res los siguientes:
Sres. D. Ramón Garcés de Marcilia.

D. José Corral.
D. Blas García de Quesada.
D. Valentín Vázquez Curiel.
D. Saturnino de Vargas Machuc.i.
D. Miguel Paya y Rico.
D. Casimiro Herraiz.
D. Benito Dieguez Amoeiro.

.• D. Antonio del Rey.
D. José Ramón López Doriga.
D. Antolin Monescillo, obispo de Jaén,
D. Manuel Cascajares.
D. José Ma Icampo y Monge,
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EL ECO DE ESPAÑA - Sábado 23 de .'.biil de i871.
D. Manuel Carrasco.
n. .José María Morlinsy Borras.
So uiiuiició que estos señores senailoros ingresaban 

en las secciones corresporulientes.
ICI Sr. I’RKSIDEN'TIÍ: En conformidad á lo acordado, 

se va á proceder al sorteo.»
Leídas por un señor secretario las disposiciones re­

glamentarias aprobadas por el Senado para este acto, se 
verificó el sorteo por provincias, siguiendo el orden alfa- 
bórico, invitando el .señor presidente á los senadores 
para que pasasen á presenciarlo.

Terminado el sorteo, el señor secretario de la comi­
sión de actas ocupó la tribuna y leyó los dictámenes 
relativos á las actas de los Sres. Lachica, García Briz, 
Palma y Vinuesa y Sánchez Monje, que quedaron sobre 
la mesa.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: 
Discusión de los dictámenes que quedaron sobre la 
mesa, y reunión de secciones á las dos de la tarde.

Se levanta la sesión.»
Eran las cuatro y cuarto.

SECCION DE NOTICIAS-

Banco de Castilla.—Administradores; D. Antonio Vi- 
nent y Vives, D. Jaime Girona y D. Rafael Cabezas.— 
Emisión de b Retes hipotecarios.—Emisión de 216 850 
billetes hipotecarios de á 2.000 rs., autorizada por el go­
bierno en virtud del contrato celebrado el 26 de Marzo 
de 1870 entre el señor ministro de Hacienda y el Banco 
de París.

Garantía de los hiWeies.—Cuatrocientos noventa y 
tres millones setecientos mil reales de bonos del Tesoro, 
y cuatrocientos noventa y tres millones setecientos mil 
reales de pagarés de compradores de bienes nacionales 
que el Banco de Castilla ha recibido del de París.

Interés.—Seis por cie7ito al año, ó sean ciento veinte 
reales, pagaderos por mitad en l.®de Abril y 1.® de Oc­
tubre.

Esta emisión llevará el cupón de 1.® de Octubre pró­
ximo.

Pago de intereses y amortización.—El Banco de Cas­
tilla destinará al servicio de intereses de los billetes y 
á la amortización á la par, por sorteos anuales, que da­
rán principio en el mes de Febrero del año próximo, la 
cantidad íntegra realizada por intereses y amortización 
de los bonos de la garantía que obran en su poder, y todo 
lo que hubieren producido en efectivo los pagarés de 
compradores de bienes nacionales, que forman la doble 
garantía de la emisión. La totalidad de los fondos rea­
lizados por ambos conceptos constituir la suma que ha 
de aplicarse cada año al servicio de intereses y al sorteo 
de los billetes. Con el anuncio del sorteo, el Banco pu­
blicará los productos realizados por todos conceptosdes- 
de el anterior, los billetes ya amortizados, y los que 
existan en circulación.

(El gobierno tiene contraida la obligación de reem­
plazar sucesivamente en las Cajas del Banco con nuevos 
pagarés de compradores de bienes nacionales todos los 
que fueren satisfechos en bonos ó resulten incobrables; 
de manera que se encuentre siempre completa y sea efl 
caz la total garantía de los billetes hipotecarios.;

Gange por bonos del Tesoro.—El portador de un bi­
llete hipotecario tendrá siempre la facultad de cangear- 
lo por un bono del Tesoro. Todos los billetes cangeados 
por bonos quedarán en el acto amortizados.

Tipo de la emisión.—Los billetes hipotecarios se emi 
ten al tipo de 82.

Suscricion.—La suscricion quedará abierta el 27 del 
presente mes de Abril, y se cerrará el dia 29 á las cua­
tro de la tarde.

En el caso de que las suscriciones escedfesen de la 
suma total de los 210.850 billetes, se reducirán propor­
cionalmente, mediante aviso que se pasará antes del 15 
de Mayo.

Pago —Los pagos tendrán lugar como sigue:
200 rs., ó sea 10 por 100 del valor nominal de cada bi­

llete que se pida, en el mo­
mento de la suscricion. 
el 15 de Mayo próximo, 
al 20 de Junio, 
el 25 de Julio, 
el 30 de Agosto, 
el 1.® de Octubre, hécha la 
deducción de 3 por 100 del 
primer cupón que vence el 
mismo dia.

240 id. 12
300 id. 15
300 id. 15
300 id. 15
240 id. 15

1.580 rs. 80 por loo.
El recibo de 10 por 100 al contado, y del 12 por 100 

el 15 de mayo, servirá á los suscritores para acreditar 
su derecho; y cuando paguen el 20 de junio el 15 por 
loo, recibirán títulos provisionales al portador. Al com­
pletar el pago, se les entregarán los definitivos. Los 
suscritores podrán anticipar en todo tiempo los plazos 
no vencidos, con el abono que corresponda al respecto 
de 5 por 100 al año, recibiendo en este caso los títulos 
definitivos. Toda demora en el puntual pago de los pla­
zos sucesivos al de'la suscricion, llevará consigo el re­
cargo de 6 por 100 al año; pero, trascurridos tres meses 
sin que se realice, el Ba>ico de Castilla se reserva el de­
recho de vender las suscriciones que se encuentren en 
éste caso, á costa y por cuenta de los morosos, que solo 
recibirán el líquido de los desembolsos hechos, después 
de deducidos gastos, y el interés de demora por lo que 
no hubieran pagado.

. Se suscribe: en Madrid, oficinas del Banco de Casti­
lla, Calle del Barquillo, núm. 3.—En provincias y el es- 
tranjero: en las oficinas de los representantes del Banco 
y en los establecimientos que se designarán en los perió­
dicos locales Pueden hacerse también las suscriciones 
por correspondencia, acompañando á los pedidos letra 
á la vista del importe del 10 por 100.

El Sr. Ulloa, administrador económico do Guadalaja- 
ra, ha sido trasladado con el mismo sueldo á la direcc- 
cion general de la Deuda.

I/j Esperanza publica una carta del Sr. D. Cruz 
üchoa, en la que dice que su salud retrocede, y que el 
cabo de carabineros del punto de la frontera por don­
de entró el Sr. üchoa, ha sido preso y sujeto á una su­
maria.

Dícese que se espera la venida del Sr. Montero R íos 
para resolver, de acuerdo con su opinión, si el nombra­
miento de pro-capellan mayor de palacio es una Je las 
re>»alías de la corona, ó si el cargo es anejo al puesto de 
]>atriarca.

Hemos oido que se trata de hacer algunas variacio­
nes en la práctica del servicio que presta el cuerpo de 
carabineros del reino, y con objeto de que el plantea­
miento de una nueva forma pueda hacerse con exacto 
conocimiento, y que la represión del contrabando y 
fraude sea mas activa y eficaz, han sido llamados á esta 
córte para conferenciar con los señores ministro de Ha­
cienda é in.spector general del espresado cuerpo, varios 
jefes de comandancia.

Esta noche á las nueve continuará sus conferencias 
en el Ateneo científico y literario nuestro aprecia.ble 
amigo el Exemo. Sr. D. Antonio Benavides, sobre la 
«Historia política de España en su período de 1820 á 
1823.»

Tan pronto como el Sr. Moret presente á las Córtes 
los presupuestos generales del Estado, volverá á reanu­
dar sus tareas la comisión da unificación de la deuda.

Ha sido preso uno de los individuos que se dedican 
á estafar por medio de cartas falsificadas, en el momen­
to en que se presentó hoy en casa de un diputado á co­
brar una letra de 12.000 rs.

Se ha mandado espedir carta de sucesión en el título 
de Castilla con la denominación de barón de Oña, á fa­
vor de D. Lino Rodríguez y Urreiztieta.

Ha sido nombrado gobernador militar de las islas 
Chafarinas, el comandante de estado mayor de plazas 
D. José Urbano.

Anteaj'er se declaró un incendió en el piso tercero 
de la casa número 6 de la calle de Cádiz, el cual obser­
vado por D. Manuel López de la Oliva y D. José Mála­
ga Lorenzo empezaron á pedir auxilio; pero no llegan- 
éste con laSpremura que el caso requería, se lanzaron á 
la espresada casa y penetrando en el cuarto incendiado 
sacaron de entre las llamas dos señoras que en el mo­
mento de ser trasladas á la casa de socorro de la plazue­
la de Matute donde fueron curadas de primera intención 
por el médico de guardia, les fueron administrados los 
Santos Oleos, siendo después conducidas al Hospital 
general en un estado tan grave que fallecieron ayer de 
madrugada.

El fuego duró solo media hora, gracias á la eficaz 
cooperación que para estinguirlo prestaron el visitador 
general de policía urbana, el teniente visitador, los ins­
pectores y los mangueros de la Villa con dos bombas.

Según declaración de las pobres víctimas, son madre 
é hija, el fuego se produjo por haberse volcado sobre la 
cómoda un quinqué con aceite mineral, que inflamado 
prendió fuego á los vestidos de la madre: acudió la hija 
á socorrerla, no podiendo conseguir el objeto que se 
proponía, porque el fuego se propagó rápidamente pa­
sando de los vestidos de la madre á las ropas de la cama 
y á los muebles de la habitación.

El soldado del regimiento de infantería de Cantabria 
que había sido condenado á ser pasado por las armas 
por haber pegado de bofetadas al sargento primero de 
su compañía, ha sido indultado de dicha pena, conmu­
tándola por la inmediata.

La Gaceta de hoy publica el pliego de condiciones ba 
jo las cuales ha de sacarse á pública subasta la conduc­
ción diária del correo de ida y vuelta entre Bilbao y San­
tander por Laredo.

Anteayer tomó posesión del cargo de magistrado de 
a sala primera de esta audiencia D. José María Bus 

telo.

El canónigo de Alicante Sr. Isbert, es el encargado 
de pronunciar la Oración fúnebre en la función que ce­
lebran los marinos el dia 2 de Mayo, en eonmemeracion 
de la gran batalla naval del Callao.

Anteayer juró y tomó posesión del cargo de agente 
de la Botsa de Madrid, D. Marcelino Martínez Escau 
riaza.

Se ha dispuesto colocar una estación telegráfica en 
el Senado en correspondencia con la del Congreso.

A 45 ascienden los individuos que por el nuevo re 
glamento de aduanas quedan cesantes y escedentes por 
no tener cabida en la actualidad ó no haber verificado 
las oposiciones necesarias.

Por la dirección general de agricultura y comercio 
se ha concedido á la sociedad el Fomento de las Artes 
un crédito de 1.000 pesetas, que en ocho premios de 125 
han de ser adjudicadas á los jefes de talleres ú obreros 
que mas se distingan por sus trabajos y participación 
en las obras ú objetos premiados por el jurado, quedan­
do á juicio de este la adjudicación.

Los perceptores de cargas de justicia que aceptaron 
las proposiciones de unificación propuestas por el señor 
ministro de Hacienda, recibirán la semana próxima bi­
lletes del Tesoi o en pago de las nue ve mensualidades 
que se les adeudan, preparándose ya por el Sr. Moret el 
proyecto de ley para entregarles títulos del 3 por 100 
consolidado en cambio de su capital, rebajando e.ste eu 
una quinta parte.

El 26 se celebrará el matrimonio de 1). Alfonso de 
Borbon y Este con doña María de las Nieves, infanta de 
Portugal.

Poj el gobierno de esta provincia se ha mandado pu­
blicar un anuncio en los periódicos oficiales, convocando 
para junta general en los salones de Capellanes, el dia 8 
de Mayo próximo, á todos los imponentes de la sociedad 
en liquidación titulada «Caja de seguros y seguro mú- 
tuo de quintas de Mellado,» con objeto de que se acuer­
den los medios mas convenientes para que la liquida­
ción no se haga inter.minable. La convocatoria no ha po­
dido hacerse individualmente por no tenerse lista de im­
ponentes en el gobierno, y los interesados pueden man­
dar persona que les represente sin mas que encargar por 
carta particular á personas de su confianza, siempre que 
á la carta acompañe el conocimiento y sello de la alcal­
día á cuyo punto pertenezca el imponente.

La casaG. Rolland y compañía se ha quedado con el 
giro de letras de loterías subastadas anteayer en la di­
rección del Tesoro.

El dial.® de Mayo próximo dará principio á la re­
caudación de contribuciones del cuarto trimestre del 
año económico actual, habiéndose dado al efecto á los 
recauladores las papeletas que deben presentar á los 
eontribuyentes.

La construcción del tranvía avanza rápidamente en 
la calle de .Alcalá, y dentro de pocos dias parece se veri­
ficará un ensayo desde la Puerta del Sol al barrio de Sa­
lamanca.

Ya se ha verificado una primera prueba en el citado 
barrio, cuyo resultado ha sido .satisfactorio.

En la mañana de ayer llegó á Madrid, para tomar 
asiento en el Senado, el señor obispo de Urgel, piíncipe 
soberano de la república de los valles de .Andorra.

las edificaciones cuntígiia.s á la casa ile Pajes. En el cen­
tro del e.spacioso parque se alzará el luenumcato que se 
dedica al general Prim.

Ayer Je madrugada debió salir con dirección á .Al­
magro, provincia de Ciudad-Real, una compañía del 
regimiento de Cantabria.

A las nueve y media de la noche del miércoles se pro­
movió un escándalo en la calle de Jacometrezo, e.squina 
á la del Olivo, surgido por un sugeto que tiene la co.s- 
fumbre de implorar la caridad publica cuando se pone 
beodo, sin duda con el objeto de insultar con mas des­
caro á los transeúntes á quienes .se dirige pidiendo una 
limosna.

Habiéndose acererdo á un caballero que le negó la 
petición, lo persiguió con insultos y amenazas, que die­
ron por resultado algunos cachetes que recibió con re­
signación el discípulo de Baco, con mas un bocado de 
un perro de presa que, atraído por los ladridos de sus 
semejantes, quiso castigar también al autor de la cues­
tión.

SEC-CSCN Oi. FSGVíí’y

Un grupo de escolares de la Universidad se reúnen 
á las ocho de esta noche, en el teatro de la Lira, calle 
de Isabel la Católica, núm. 23, para celebrar una fiesta 
literaria, en la cual se pronunciarán discursos y se lee­
rán poemas en loor del inmortal autor del Quijote.

Leemos en La Independencia de Barcelona fecha del 
luues:

«Ayer circularon rumores alarmantes sobre hechos 
ocurridos en la vecina población de San Martin de Pro - 
vensals.

En la imposibilidad de dar detalles exactos sobre lo 
ocurrido, nos valdremos de una carta que hemos recibi­
do de dicho punto, á pesar de que por la gravedad de 
los hechos que se relatan, estamos dispuestos á rectifi­
carlos, si resultan equivocados nuestros conceptos.

Según la indicada carta, fué robado un jóven traba­
jador en las cercanias del cementerio Al llegar á su ca­
sa refirió el hecho á su familia, y su padre y un herma­
no del mismo, con permiso del alcalde, y según se dice 
con armas del mismo, salieron en persecución de los la­
drones. Pero dió la casualidad que se encontraron con 
algunos guardias civiles, quienes tal vez los tomaron 
por ladrones, puesto que el resultado de este encuentro 
ha sido la muerte del padre y la prisión de emtrambos 
hermanos.

Al dar esta relación, no hacemos mas que valernos 
de lo que se nos dice en la carta que hemos recibido. 
Procuraremos hacernos con nuevos detalles que escla­
rezcan algún tanto este sangriento quid pro quo, pues 
no se concibe el asesinato de un hombre honrado, tanto 
menos, cuanto por el objeto que le llevaba al campo, no 
podía oponer resistencia á la guardia civil.

.8i la versión que hemos dado resulta cierta, quizá 
se dejará de una vez abandonado el sistema imprevisor 
que tantas victimas ha cau.sado en Andalucía, y que 
tantas causó en Cataluña cuando existían todavía los 
mozos de la Escuadra.»

«Acabade Hogar á esta ciudad, donde piensa perma­
necer algunos dias M. Steenackers, antiguo diputado y 
ex-director general de telégrafos y correos eu Francia.»

El Norte de Castilla la siguiente misteriosa
noticia que á nosotros nos es imposible aclarar:

«Nos aseguran que anteanoche pasaron por esta ciu­
dad, procedentes de Madrid, tre.s personajes de los mas 
influyentes en la marcha de la política española, y que 
volvieron á la córte al amanecer de ayer y en un tren 
especial. Urgente y secreta debe ser su comisión mien­
tras tan rápidamente y con tanto misterio se ejecuta. 
El término de su viaje fué un pueblo de la provincia de 
Falencia, á cuya estación no llegó el tren que los condu­
cía, pues antes de ella se apearon, montando en un co­
che tirado por dos muías y en un tilburi de caballo blan­
co, ocupado por dos que les esperaban.»

Se está cometiendo en provincias un abuso intolera­
ble. Como está mandado que no se paguen por la teso­
rería del Estado letra ni talón alguno si el tenedor no 
acompaña la cédula de vecindad, los empleados del giro 
mútuo de Málaga se niegan á pagar las libranzas al que 
no enseñe la cédula, no obstante no haber espirado el • 
plazo para adquirirlas.
• Hay mas; como se exije la presencia del jefe de la fa­

milia para firmar el libro talonario, si este se halla au­
sente, no hay manera de que su familia obtenga la cé­
dula que puede necesitar para us6s legales.

Mas todavía; el que en la actualidad se halla en un 
punto que no es el de su vecindad, no puede hacer trato 
ninguno sin emprender antes el viaje al punto de su re­
sidencia para proveerse de la cédula de vecindad. Y si 
el contrato es apremiante, si se trata de una escritura de 
cualquier efecto de comercio á plazo fijo, el perjuicio es 
irremediable.

No se ha tenido en cuenta tampoco el caso del que 
viniendo del estranjero se fije en San Sebastian, por 
ejemplo, siendo vecino de Madrid, el cual se hallaría ím- 
posibihtado de cobrar giros en el punto de su residencia 
accidental. Son tantas y tan graves las dificultades que 
han de tocarse, que desearíamos que el señor ministro 
de Hacienda las tomara en cuenta.

Un periódico republicano de Granada dice eu su nú­
mero del 18:

«El domingo 'último hubo retenes en los cuarteles 
de esta población, tratando de averiguar las causas que 
habían motiva lo esta «medida de precaución» se nos 
dijo, que noticiosas las autoridades de que iba á haber 
una reunión de nuestro partido, habían tomado sus me­
didas, encaminadas á la conservación del órden sola­
mente. La reunión del pai tido se ha verificado, pero solo 
su anuncio ha sido bastante para alarmar á nuestros 
gobernantes.

íQué miedo corre....!

Ha sido denunciado, según dicen de Granada, un ar­
tículo que publicó hace pocos dias el diario republicano 
de aquella capital, titulado La Libertad con el epígrafe 
El rey que >ios rije.

Dice un diario valenciano del miércoles:;
«Ayer tarde se aseguraba que había sido hallada una 

da las cajas robada.s en el Banco, ignorándose si estaba 
vacía.

Aun no ha fallecido el ladrón herido en el Banco por 
la guardia civil,la noche del lunes.»

Según la reforma que se proyecta en la plaza de la 
Armería, desaparecerá este edificio y será reedificado de 
nueva planta en otro sitio. En el terreno que ocupa la 
Armería se construirá un enverjado semicircular que 
dará vísta á la cuesta de la 'Vega, desapareciendo todas

Escriben de Sevilla:
«Estraordinariamente animada está la feria en cuan­

to á contrataciones por el magnífico tiempo, que asegu­
ra con la cosecha todas las esperanzas de los labradores 
y ganaderos. La afluencia de estranjeros y forasteros 
curiosos es inmensa, y no hay materialmente alojamien­
to para la innumerable multitud que trenes, carruajes 
públicos y particulares arrojan de continuo en la metró­
poli de Andalucía. La animación del Real no cesa un 
punto, y la hospitalidad sevillana en estos dias tiene 
algo de árabe en su franqueza y solicitud afectuosa A 
la noche y cuamlo lo mas escogido de la población re­
gresa á la ciudad para llenar los espectáculos, invade el 
Real y las tiendas de hostería y diversiones populares 
una muchedumbre alegre, en que se distinguen por su 
espansivo alborozo las familias labrieg.as de los pueblos 
del círculo de esta capital.

-.Ayer á las cuatro y media de la tarde se produjo 
un tuerte csciud ilo en la c.ille Nueva entre dos soldados 
del banilerin de Ultramar y un paisano. Per.seguido este 
por aquellos, refugióse en la librería del Sr. Morilla, y 
los soldados, sin respetar el lugar en que se refugiara, 
lo allanaron y prodigaron al paisano abundante ración 
de palos, de los que quizás por equivocación, tocó uno á 
un dependiente, causándole una herida en la cabeza. 
Acudieron dos guardias civiles que hicieron entrar en 
caja á los soldado.s, si Lien te.iio.i lo que vencer su re­
sistencia, y uno fué conducido al hospital de la Miseri­
cordia.»

Ayer y hoy habrán tenido lugar en Sevilla las car­
reras de caballos. En la del primer dia se disputarán 
cinco premios, ofrecidos cuatro por la sociedad, y uno 
por la real maestranza. En el segundo dia habrán otra s 
cinco carreras ; en cuatro délas cuales se disputaran 
premios de la sociedad, y en una el ofrecido por el ayun" 
tamiento.

Eu el i>ueblo de Cabezón (Valladolid) ha aparecido el 
cadáver de un hombre desconocido, y no ha podido 
todavía identificarse.

No sabemos si su muerte La sido efecto de u n acci­
dente ó de un crimen.

—  -  -

Ayer haugiebido celebrar un simulacro las fuerzas 
militares que guarnecen á Valladolid, al mando del ca­
pitán general de aquel distrito. El total de fuerzas que 
tomarían parte, asciende á 3.500 hombres entre infante­
ría, caballería y. artillería.

El ay untamiento de Tarragona ha pre.sentado su di­
misión, fundado en que le es imposible atender á sus 
obligaciones por falta de recursos pecuniarios.

Esta corporación se encuentra en la misma situación 
á poca diferencia que las demás de .su clase en España, 
gracias á las reformas económicas del Sr. Figuerola.

El diario granadino La Libertad dice:
«Se nos asegura que el Sr. Hidalgo deja pronto el 

cargo de general gobernador que desempeña en la ac­
tualidad en esta ciudad, por no convenir á su salud el 
continuar por mas tiempo eu este empleo.

Lo sentimos y nos alegraremos en el alma que el se­
ñor Hidalgo se restablezca, con este cambio Je aires y 
lugares, de su hoy tan quebrantada salud.

Te veo.

Tomamos de La Libertad de Cádiz:

i guna casa se dispararon tiros, habiendo también a.sal- 
, tado la del coronel del 8.® de líuea, pero bastó que salió - 

ran las tropas á las calle.s para contener á los sedicio­
sos, cuyos gritos eran incesantes. Al dia siguiente vol- 
viei'on á ser insultados los oíic,ales, quienes se vieron 
en la necesidad de rechazar los grupos, hasta que acu­
did tropa en su au xilio.

La tranquilidad se ha restablecido sin embargo, has­
ta el punto de que la Oironde se felicita de las grandes 
pruebas de sensatez que está dando la poblacicn de 
Burdeos.

El Courrier de la Gironde recuerda que en el cami­
no revolucionario han bastado tres meses para que las 
aclamaciones de la república una é indivisible se con­
viertan en aclamaciones á la Commune, ó sea el fraccio­
namiento de la Francia en cuarenta mil gobiernos dis­
tintos , puesto que hay cuarenta mil municipali­
dades .

La Liberté dice que la legación helvética ha adver­
tido á todos los suizos residentes en Francia y alistados 
en la primera clase de la reserva federal, que deben es­
tar dispuestos á partir para su país al primer aviso, á 
fin de reforzar los cuerpos dol ejército activo, que hace 
seis meses están sobre las armas. El motivo de la mo­
vilización de la landwehr helvética es la amenaza, cla­
ramente formulada por el gabinete de Berlín, de reivin­
dicarlos cantones alemanes de la Confederación.

Si es cierta la noticia, no carece de gravedad; hasta 
puede considerarse como un síntoma de complicaciones 
trascendentales en la política general de Europa. Mas 
aunque no en estos términos precisamente, ya se ha 
anunciado antes de ahora una pretensión de Prusia res­
pecto de los cantones alemanes de la Confederación sui­
za, y ningún acto ostensible del gobierno de Berlín la 
ha confirmado. Lo probable será que en esta ocasión 
lo mismo.

De Berlín escriben que los generales Moltke y Roon 
piensan retirarse de la vida oficial, siendo reemplazados 
en sus puestos respectivos por Blumenthal ó Stichle y 
Fodbielski.

Las operaciones militares en derredor de París conti­
núan sin accidentes notables. Las tropas del gobierno 
legítimo ocupan efectivamente la orilla izquierda del 
Sena del lado de Asnieies y la posición de este nombre; 
pero al frente de la puerta Maillot y en la parte de los 
fuertes de I«sy y Vanves, no han adelantado nada.

Otro tanto les sucede á los rebeldes. Los disparos de 
su artillería no cesan; intentan ataques contra la línea 
enemiga; aumentan las barricadas y obras de defensa en 
la suya; pero nada consiguen que mejore su situación 
ni qiie baste á evitar los estragos de los cañones de las 
fuerzas sitiadoras.

El combate es general en toda la línea de defensa que 
han dejado libre los prusiano.s, pero con mas ardor co­
mo casi siempre entre Asnieres y Lcvallou-Porret á 
Neuilly y en el bosque de Bolonia.

En el Arco de Triunfo una gran plancha de zinc ha 
caído sobre la plataforma del monumento, y desde allí á 
la calle; parece que no tendrá que decretarse su derribo 
como el de la famosa columna de Vendóme.

Ge abren nuevos fosos en algunas calles; unos dicen 
que para levantar nuevas barricadas, otros que para co­
locar torpedos.

Se Inobservado que en la puerta de Asnieres dejan 
pasar á la gente, y que tienen el cuidado de cerrar la 
puerta enseguida, atendiendo, según dicen, á que el 
enemigo se encuentra, cuando mas, á un tiro de fusil de 
dicho punto.

El gobierno de Versalles, en tanto, persiste en que 
él puede reducir á los rebeldes de París; pero aunque 
haya dado esta seguridad á los prusianos, se sabe que 
estos han declarado terminante que, para garantir sus 
intereses, Prusia no detendrá su acción por considera­
ciones tan indeterminadas en el caso de que los sucesos 
no vengan á justificar muy en breve las esoeranzas del 
poder ejecutivo que reside en Versalles.

El Gaulois copia de una carta de Versalles lo si­
guiente:

«Gomo en los tiempos de las persecuciones paganas, 
como en los días nefastos del terror, los sacerdotes que 
se han quedado en París no dicen ya misa sino para ami­
gos seguros y en parajes ocultos.

Y esto sucede en el dia en nombre de la libertad de 
conciencia.

Las vendedoras del mercado se presentaron en cor­
poración al delegado de la municipalidad.

—¿Qué pedís, ciudadanas?
Pedimos la libertad de nuestro cura párroco.
¿Vuestro cura párroco.® ¿Sabéis lo que pedís?
Sí, lo sabemos; y si no le ponéis en libertad os 

acordareis de nosotras.
Y el delegado tuvo que acceder á su petición.»

Según El Telégrafo Autógrafo, la declaración de 
M. riiiers de que una vez empeñada la lucha con los 
parisienses, abandonaría el poder si Prusia persistía en 
sus conatos de intervenir.

Bismark ha contestado con una nota diplomática que 
le deja abierto el camino para todo, puesto que recono­
ciendo las dotes del presidente del poder ejecutivo para 
poder dominar la insurrección, se reserva, sin embargo, 
la libertad de intervenir en el caso de que triunfasen los 
revoltosos.

Estos, sin embargo, en su demencia ó en su maldad 
creen que se bastan para luchar solos contra todo el po­
der del cielo y de la tierra.

Estos antecedentes son los que han hecho vacilar es­
tos dias los ánimos entre si habrá ó no habrá interveni­
do las demás naciones; pero últimamente, se susurra 
que hay otra nota posterior según la cual Prusia se en­
cargará de restablecer el órden en París. Venga, pues, el 
órden, y sea de dondequiera, porque en la angustiosa 
situación presente no es posible que pueda permanecer 
mucho tiempo ningún pueblo á no ser que hubiera so­
nado la hora de su total aniquilamiento.

Los habitantes de Neuilly ge encuentran en una si­
tuación horrible. Gogidoj entre dos fuegos no pueden' 
refugiarse ni en un lado ni en otro, siendo aquel punto 
teatro de continuas refriegas entre los federales y las 
tropas. Los periódicos de Versalles piden que por cues­
tión de humanidad se haga una tregua de algunas ho­
ra» en esa encarnizaaa lucha, á fin de dar tiempo á 
aquellas pobres gentes para abandonar sus casas, pero 
no es fácil que el ruego sen escuchado por los que están 
resueltos á convertir á París entero en ruinas antes que 
rstroceder bd b1 c&iuino (jub rBcorrBn

Los periódicos de Burdeos dan pormenores sobre los 
alborotos ocurridos en aquella ciudad en los dias 17 y 
18 del corriente. Las turbas tiraron piedras á las venta­
nas de un cuartel, hiriendo á un ayudante, y desde al-

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer no contiene decreto alguno ni dis­
posición de interés general.

GACETILLAS.

Aplicación del sistema decimal.—Mateo, échame
dos kilómetros de carne.

—¿Qué ha dicho V., mujer de Dios?
—Dos, dos kilómetros de carne; ¿entiendes?
—Dos hectólitros habrá V. querido decir.
—No; dos kilólitros, ahora que recuerdo.
—Ea, pues ahí van dos hectólitros, que llevan d 

corrido lo menos seis centímetros. Va V. bien despa­
chada.

BOLSA DE R!ADR!D DEL DSA 2|

FONDOS PÚBLIGOS.

ÚLTIMOS

del 20.

PRBCIOS

del 21.

3 por 100 consolidado........................ 26-80 26-70
Id. pequeños....................................... 26-80 26-75
Id. fin corriente................................. 00-00 26-70
Id. exterior........................■.............. 32-20 32-60
3 procedente diferido........................ 00-00 00-00
I(f. fin de mes.................................... 00-00 00-00
Deuda material................................. 00-00 00 00
Id. personal........................................ 00-00 22-80
Billetes hipotecarios.................... 00-00 00-00
Id. segunda serie.............................. 97-95 98-00
Banco de España............................... 161-CO 000-00
Bonos del Tesoro................. 75-10 75-25

PERHO-CAttttILES.
Obligaciones 2.000.................. .50-10 49-10
Id. nuevas........................................... 49-80 49-75
Id. de 20.000..................................... 00-00 49-70
Id. nuevas.......................... 00-00 00-00

CARRKTKRAS.
Abril de 18.50................................... 00-00 73-00
Agosto de 1852................................ 00-00 00-00
Julio de 1858...................................... 00-00 00-00

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f................................ 49-90 49-90
París á 8 d. v....................................... 00-00 00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
San Sotero y San Gayo, p-apas y mártires.
GQLTOS.—Se gana el jubileo de Guarenta horas en 

la iglesia de Nuestra Señora de Loreto.
Visita de la Górte de María.— Nuestra Señora de 

Valvanera en San Ginés, ó la de la Piedad en San Mi- 
llan.

ESPECTACULOS.

TEATRO NAGIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media—A benefitio del Sr. Aldighieri.—Función 116 
de abono.—Turno 2.® par.—Acto segundo de Lucia d e 
Lammermoor. -Sinfonía de Matilde di Shabran.—Dúo 
de tiple y barítono de Matilde di Shabran.—Romanza 
de María de Rudenz.—Gran rondó de I Puritani.—Sin­
fonía de Samiramide. —Tercer acto de la ópera Torqua- 
to Tasso.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 189 de 
abono.—Turao 2.'—El hombre de mundo.—Por no es- 
plicarse.

ZARZUELA.—A la» ocho y media.—Función 38 de 
abono.—Turno 2.*—A beneficio del Sr. Caltañazor.-E 
e.streno de una artista.-Prim er acto de Zilda.—Dúo en" 
parodia de Otello.—Nadie se muere hasta que Dios 
quiere.

BUFOS ARDERIU3.—A las ocho y media.—Fun­
ción 217 de abono.—Tumo 1.®—Ganto de ángeles.— 
Los estanqueros aéreos.— El baile La Estrella.-rLa 
fuente Gastellana.

ALH.AMBR.á.—A las ocho y media.—El amor y 
el interés.—El hijo de Garranque.

1

La temperatura máxima de anteayer fué de 21‘,4 i  
las 3 de la tarde, y la mínima de 6®4, á las seis de 1% 
mañana.

ó «•

MADRID.—1871.

IltPlKNTA. D« JOSÚ GARCÍA, I CATgO d é  S lOSO 
Oostíuni» los Ang*f#i, 8,
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